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Empezar el año dando las gracias es saludable. Incluso 
en este 2020, que seguro nos hubiera gustado evitar de 
haberlo sabido, habremos vivido y aprendido sufi ciente 
para estar agradecidas. Es curioso ver cómo, de forma 
habitual, tan fácilmente señalamos con el dedo acusa-
dor incluso a las cosas menos responsables; ¿qué cul-
pa tendrán las rotaciones de nuestro sistema solar, tan 
estables, tan constantes, con los desastres que hemos 
vivido? 

También solemos esperar que el paso de año marque 
algo. Concebimos que las 23:59 de un año y las 00:01 
del siguiente sean diferentes, como si un año fuera una 
pieza rígida de metal que ponemos y cambiamos en 
nuestras vidas. Así, ya hay mucha gente decepcionada 
porque este 2021 parece haber empezado tan bizarro y 
violento como el anterior.

Deberíamos agradecer a este año pasado el haber pues-
to a prueba nuestras capacidades, nuestras fortalezas y 
debilidades. Centrarnos en lo aprendido, en los placeres 
vividos más que en las lagrimas y las limitaciones debe-
ría ser obligado. Pero es diİ cil.

Nosotras nos hemos adaptado a las nuevas circunstan-
cias. Con esfuerzo y dedicación hemos logrado mante-
ner nuestras acƟ vidades, nuestras formaciones, casi 
todo. Pero sabemos también del gran esfuerzo que ese 
alumnado, esas lectoras, esas asistentes a nuestras ter-
tulias o acƟ vidades han realizado para poder salvar estos 
malos Ɵ empos.  Queremos agradeceros vuestro esfuer-
zo, vuestra energía, vuestro valor y entereza, vuestra re-
sistencia y vuestra resiliencia.

Hemos podido celebrar las VIII Jornadas de Sexología, 
Terapia Sexual y Género, con más de 70 Trabajos Fin de 

Máster expuestos, logrado fi nalizar nuestras tres forma-
ciones de postgrado y otorgar casi cien Ɵ tulaciones de 
Sexología. Por todo esto ha sido un buen año y lo cele-
bramos con esta revista, con esta selección de arơ culos 
de nuestro alumnado que viene a cerrar defi niƟ vamente 
el curso.

Como siempre, nuestra Sexología es muy amplia y por 
eso encontrarás textos sobre juguetería, sobre baile, 
masculinidades, bisexualidad y violencia, antropología… 
y por supuesto “cuidados en Ɵ empos de pandemia”

Pero el cambio de año implica también los planes de fu-
turo, no sólo agradecer el pasado sino mirar al futuro. 
Ahí nosotras lo tenemos claro: la Sexología no se para, 
sigue creciendo a pesar de las catástrofes, de las pérdi-
das (ahí te recordamos, querido Maestro), de las difi cul-
tades. Este curso lo hemos comenzado baƟ endo récord 
de matriculaciones, por segundo año consecuƟ vo. Cada 
día somos más y mejores. 

Nuestro futuro se basa en unos pocos principios, pero 
sin duda destacaría la mejora de las formaciones. Somos 
referente nacional en formacion en Sexología y eso hay 
que mantenerlo. Creemos estar haciendo las cosas bien, 
o al menos un poco bien, si seguimos siendo cabeza 
de cartel, si nos siguen buscando, si seguimos crecien-
do. No llegaremos a la estabilidad de la traslación de la 
Ɵ erra, ni nos acercaremos a las velocidades de esta por 
nuestro cosmos, pero os aseguramos que nuestras vidas 
y que nuestras energías están aquí y seguirán aquí, un 
año más, y gracias a vosotras.
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 El ciclo menstrual es un proceso natural en el 
que durante 21 a 35 días aproximadamente, la persona 
menstruante experimenta disƟ ntos fenómenos y suce-
sos ocurridos entre una menstruación y la siguiente. Su-
pone una etapa vital de duración variable según la per-

sona, que comienza con la llamada Menarquia (primer 
sangrado menstrual) durante la pubertad, y culmina con 
la Plenopausia (en torno a los 45-55 años generalmen-
te), dando lugar a la siguiente etapa vital: el Climaterio.

Hacia la revolución ginecológica
Helena Bravo Marơ nez
Máster en Sexología y Género

Fundación Sexpol
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 Desde el enfoque biológico, durante este proce-
so el organismo se prepara para la maduración de un 
óvulo, que viajará desde el ovario hasta el útero, pu-
diendo o no ser fecundado durante el proceso. En caso 
de no producirse fecundación, Ɵ ene lugar el sangrado 
menstrual, compuesto por agua, sangre, mucosa vagi-
nal, células muertas del endometrio, lípidos y proteínas.
En este proceso Ɵ enen funciones imprescindibles los es-
trógenos, prostágenos, la Hormona Luteinizante (LH), y 
la Hormona FolículoesƟ mulante (FSH). Estas hormonas 
no sólo repercuten en el correcto funcionamiento del 
ciclo menstrual y reproducƟ vo, sino que de ello derivan 
otras funciones vitales como el metabolismo de grasas, 
la salud ósea, la salud sexual, funciones urinarias y re-
nales, funcionamiento cerebral y cogniƟ vo, funciones 
respiratorias, regulación de temperatura corporal, buen 
funcionamiento inmunológico, salud dermatológica, de-
sarrollo de caracteres sexuales secundarios. etc. Nues-
tras hormonas son muy sensibles a desequilibrios y son 
fundamentales para una salud equilibrada (Pérez, 2015). 
Cualquier alteración es suscepƟ ble de manifestarse en 
nuestro funcionamiento fi siológico o psico-social.

 El ciclo menstrual comprende cuatro fases con-
secuƟ vas: Fase Preovulatoria, Ovulación, Fase Lútea 
y Fase Hemorrágica. A pesar de constar de estas fases 
sucesivas y conƟ nuas, es frecuente el error de reducir 
el ciclo únicamente a la fase hemorrágica, comúnmente 
llamada “menstruación”, obviando el resto de procesos 
ocurridos entre un sangrado y otro.

 A pesar de la importancia de la dimensión bioló-
gica implicada en el ciclo menstrual, estudiarlo y vivirlo, 
únicamente desde esta ópƟ ca, es sumamente reduccio-
nista, puesto que somos seres biopsicosociales y todas 
nuestras dimensiones interactúan. Nuestros procesos 
fi siológicos, las fl uctuaciones hormonales, el estado de 
nuestra microbiota, etc. inciden en nuestra capacidad 
cogniƟ va, nuestro rendimiento y energía, nuestro esta-
do emocional, nuestro bienestar psicológico, nuestras 
habilidades comunicaƟ vas y de interacción personal, y 
viceversa. Así mismo, nos desarrollamos en entornos 
concretos, como modos culturales, morales y sociales 
parƟ culares, aprendemos pautas de comportamien-
to y de relación inter e intrapersonal, que condicionan 
nuestras expectaƟ vas, valores, creencias y acƟ tudes, la 
relación que tenemos con nuestros cuerpos, nuestra 

sexualidad y eróƟ ca, etc. Por tanto, el estudio del ciclo 
menstrual únicamente desde la anatomía y fi siología im-
plicadas, no permite conocerlo por completo. 

 Desde los inicios de la historia humana, las mu-
jeres han tenido un papel fundamental en el acompa-
ñamiento de procesos vitales y cuesƟ ones relaƟ vas a 
la salud y la sexualidad de otras mujeres, como son la 
menstruación, el embarazo, el parto o la lactancia. El 
aprendizaje y la sabiduría eran transmiƟ dos por linaje. 
Estos saberes ancestrales y originarios conforman la 
base de la medicina y el acompañamiento de la salud 
actuales. Sin embargo, la evolución androcentrista y pa-
triarcal de la sociedad y la invesƟ gación han traído con-
sigo la devaluación de esta sabiduría y tradiciones na-
turales. Las sabidurías ancestrales y originarias suponen 
la base de la medicina y el acompañamiento de la salud 
que hoy en día se ofrecen, aunque su valoración social 
haya disminuido notoriamente. En palabras de Ehren-
reich y English (1984, cit. en Valls-Llobet, 2009), el poder 
médico se construyó negando la sabiduría ancestral de 
las mujeres.

 La latente falta de educación menstrual y educa-
ción sexual holísƟ cas contribuyen en la perpetuación de 
mitos, tabúes y falsas creencias, la violación de derechos 
sexuales y de salud y sitúan a las personas en una posi-
ción de mayor vulnerabilidad para el control por parte 
del poder médico y patriarcal. La educación menstrual 
debería ser ofrecida a lo largo de toda la vida a través de 
disƟ ntos agentes e insƟ tuciones, y siempre desde una 
perspecƟ va holísƟ ca, inclusiva y feminista.

 A través de la educación menstrual la persona 
conoce y aprende a cuidar su cuerpo, le da signifi cado, 
puede reconocer y valorar la diversidad humana, apren-
de a vivir acorde con los ciclos naturales, gesƟ ona su sa-
lud y su ciclo menstrual de manera autónoma, es capaz 
de refl exionar sobre cómo se menstrúa en su cultura y 
en otras y vive y expresa su sexualidad de manera más 
posiƟ va desde la empaơ a y la cultura del cuidado. 

 Mitos, falsas creencias y tabúes, aunque su con-
tenido pueda variar en el Ɵ empo y el espacio, conƟ núan 
invadiendo el imaginario social acerca del ciclo mens-
trual, sus procesos asociados y experiencia parƟ cular. El 
resultado es la imposibilidad de un desarrollo y vivencia 
plenas del ciclo menstrual, y, en consecuencia, de la sa-
lud integral.
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 Los principales mecanismos socioculturales, 
políƟ cos e ideológicos que sosƟ enen una experiencia 
menstrual negaƟ va y fragmentada son: Patriarcado, 
Medicalización y poder de la industria farmacológica, 
ausencia de Educación Integral y Sistema Neoliberal y 
Capitalista. De ellos y su retroalimentación se derivan 
otros factores infl uyentes que manƟ enen el control de 
la salud de las mujeres y repercuten en su calidad de 
vida. 

 A pesar de ser seres biopsicosociales que fun-
cionan como un todo complejo, aprendemos a relacio-
narnos con el cuerpo y a entender su funcionamiento 
de manera fragmentada. Además, en el caso de las mu-
jeres, sus cuerpos han sido objeto de violencia, coloniza-
ción patriarcal e invisibilización.

 Muchos de los desequilibrios, infecciones y pa-

tologías son causados por hábitos y esƟ los de vida im-
pulsados por el sistema social que perjudican nuestra 
salud. A ello se le suma la falta de perspecƟ va de auto-
cuidado y la imposición de linealidad İ sica y emocional 
y la exigencia de producƟ vidad defendida a través de los 
valores capitalistas basados en la masculinidad hegemó-
nica.

 En contraposición al gran peso de los mecanis-
mos y factores anteriormente citados sobre la vivencia 
menstrual, comienzan a alzarse voces que cuesƟ onan 
y criƟ can la realidad, buscando la transformación que 
permita el empoderamiento a nivel individual y colec-
Ɵ vo. Este acƟ vismo Ɵ ene una fuerte vinculación con 
movimientos feministas. Nace así el llamado AcƟ vismo 
Menstrual, del que se desprende toda una serie de nue-
vas disciplinas como la pedagogía o el arte menstrual.
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 De la detección y observación de la situación del 
ciclo menstrual y la salud de las personas menstruantes 
en la actualidad, nace la inquietud por analizarla en pro-
fundidad para crear una propuesta alternaƟ va que con-
duzca hacia la necesaria Revolución Ginecológica. Para 
ello, se realizó una invesƟ gación empírica a través de 
un cuesƟ onario dirigido a personas menstruantes; ob-
teniendo una muestra total de 240. El análisis empírico 
de los resultados, junto con la revisión bibliográfi ca, sir-
ven de fundamentación para la defensa de la propuesta 
mencionada, con el objeƟ vo fundamental de promover 
una vivencia del ciclo menstrual más posiƟ va, natural y 
holísƟ ca, que conlleve mayor conexión con la ciclicidad, 
lo cual supone un benefi cio para el autoconocimiento, el 
equilibrio y la efi cacia personales, el cuidado del medio 
ambiente y la autogesƟ ón de la salud y la propia vida. 
Dicha transformación individual pretende parƟ cipar de 
la transformación social venidera.

 Gracias al análisis realizado, observamos que 
la educación menstrual ofrecida es mejorable tanto en 
canƟ dad como en calidad. Los conocimientos, habilida-
des y acƟ tudes que esta debería promocionar son aún 
hoy bastante desconocidos y ofrecidos de manera re-
duccionista. La mayor parte de la información que las 
personas Ɵ enen sobre el ciclo menstrual ha sido obte-
nida por iniciaƟ va propia una vez alcanzada la juventud 
o la edad adulta, lo cual denota un vacío respecto al 
acompañamiento externo en este ámbito. Con ello se 
hace evidente la necesidad de promocionar e impulsar 
la educación menstrual integral y con perspecƟ va femi-
nista, adaptada a cada ciclo vital, como vía primaria para 
la transformación.

 Aunque el ciclo menstrual y la sexualidad no se 
reduzcan únicamente a la genitalidad, es importante 
destacar como el conocimiento de los propios genitales 
no es elevado, y se alcanza generalmente durante la ju-
ventud y la edad adulta, ya que como ya hemos mencio-
nado, la mayor parte de la información se ha obtenido 
por iniciaƟ va propia al alcanzar estas etapas vitales. En 
consecuencia, podemos decir que el autoconocimiento, 
como aspecto fundamental para la vivencia posiƟ va del 
ciclo, la promoción de la salud, el desarrollo integral y el 
empoderamiento sexual y menstrual, es también mejo-
rable.

 La vivencia del ciclo menstrual conƟ núa estando 
sesgada por la violencia insƟ tucional, el sistema capita-
lista y patriarcal y el poder médico-farmacológico y la 
consecuente medicalización y patologización excesivas. 
Se da una insaƟ sfacción general respecto a la atención 
y el trato recibido por parte de profesionales e insƟ -
tuciones de las que se espera acompañamiento de la 
salud. El dominio de la medicina alópata por parte de 
los intereses de la industria farmacológica hace que el 
consumo de anƟ concepƟ vos hormonales fármacos se 
promocione y se use mayoritariamente, por encima de 
otras opciones. Sin embargo, una alta cifra de personas 
se cuesƟ ona estas opciones y considera que otras opcio-
nes más naturales favorecerían una vivencia más posiƟ -
va del ciclo menstrual y una salud general ópƟ ma. Pero 
la falta de información completa, la difi cultad de tomar 
propias decisiones bajo el dominio del poder médico y la 
normalización del dolor (a pesar de la elevadísima pre-
sencia de este en las experiencias menstruales parƟ cu-
lares, no siendo este un parámetro saludable) hacen que 
el uso de recursos naturales o procedentes del cuerpo, 
así como los autocuidados tengan una baja incidencia 
entre la población menstruante. Ante el descontento y 
desamparo generalizado y las demandas; se requiere de 
mayor promoción de todas las alternaƟ vas disponibles 
para el cuidado de la salud sexual y menstrual, herra-
mientas educaƟ vas y un cambio de enfoque en materia 
de acompañamiento de esta realidad; para favorecer 
que cada persona elija lo más adecuado para sus condi-
ciones parƟ culares.

 La violencia insƟ tucional patriarcal que atravie-
sa la experiencia menstrual está claramente presente en 
los medios de comunicación y publicitarios, de manera 
que generan descontento, insaƟ sfacción y rabia genera-
lizadas hacia la imagen que ofrecen del ciclo menstrual 
por no corresponderse esta con las experiencias reales.

 A pesar de las defi ciencias encontradas en la 
educación menstrual que las personas perciben, las fa-
ses que componen el ciclo son conocidas, y hay una alta 
proporción de personas capaces de idenƟ fi car que a lo 
largo del mes se producen fl uctuaciones en su cuerpo y 
sus emociones. Pero la cifra de personas que no saben 
si han desarrollado esta capacidad es también signifi ca-
Ɵ va. 
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 A pesar del amplio abanico de opciones para el 
cuidado de la higiene menstrual y de sus graves conse-
cuencias para la salud, como es el caos del Síndrome de 
Shock Tóxico,  los tampones y compresas conƟ núan sien-
do los productos más usados.

 Cabe destacar que el AcƟ vismo Menstrual sigue 
siendo desconocido a pesar de su aparente auge, las re-
des sociales son el medio por el que las acciones revo-
lucionarias acerca del ciclo menstrual son conocidas, lo 
cual nos hace pensar que este es un nuevo agente socia-
lizador con gran potencial.

 Resulta llamaƟ vo como una amplia mayoría aso-
cia emociones negaƟ vas y cansancio al ciclo menstrual. 
Es posible que en ello infl uya el común error de reducirlo 
a la fase hemorrágica, en la cual son más habituales di-
chas emociones. Una alta cifra de personas ha llegado a 
senƟ r miedo o vergüenza.

 Como puede observarse, la experiencia mens-
trual y las acƟ tudes introyectadas respecto a ella, se 
encuentran sesgadas por mulƟ tud de factores sociales, 
culturales y políƟ cos que difi cultan su vivencia posiƟ va, 
integral y conectada. Debido a que el ciclo menstrual es 
un parámetro intrínseco a la naturaleza humana e indi-
caƟ vo de salud, esta realidad está repercuƟ endo en la 
salud, la calidad de vida y el desarrollo integrales de las 
personas menstruantes.

 Dado que resultaría utópico ensalzar un cambio 
estructural, a pesar de que este sea fundamental, la pro-
puesta socioeducaƟ va alternaƟ va “Hacia la Revolución 
Ginecológica” pretende, teniendo dicha transformación 
social como horizonte, parƟ cipar en el empoderamiento 
sexual y menstrual individual y la autogesƟ ón de la sa-
lud.
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<<La educación sexual nos ofrece la ventaja de ser más 
incluyentes y respetuosos, más felices y más libres.>> 

(González, 2015)

 Porno es la abreviación de pornograİ a o por-
nográfi co. Es el conjunto de obras que representan 
contenidos sexuales explícitos (también implícitos y su-
Ɵ les, dependiendo del enfoque que se le dé a ésta) con 
el objeƟ vo de provocar excitación en la receptora. De-
bido a sus caracterísƟ cas, los materiales porno no son 
aptos para menores de edad, cuyo acceso a este Ɵ po 
de contenidos está prohibido por la ley (Pérez y Gardey, 
2015). Pero existe un mundo más allá de la concepción 
estancada de pornograİ a. Pornograİ a signifi ca excitar 
no solamente a través de la carne, sino de la mente. En 
dicha conceptualización deben tenerse presentes las in-
fi nitas variables que entran en juego: sociedad-moral, 
religión, educación, nivel cultural, edad, género, gustos 
perso nales, experiencias vividas... Pero la verdadera ma-
gia de la pornograİ a radica en que las variables no se 
traducen en clasifi caciones desde el punto de vista de la 
espectadora1. La pornograİ a está fuera de toda clasifi -
cación individualista, es un mundo paralelo en el que el 
anonimato que nos proporciona Internet como distribui-
dora es la clave de su éxito.

 La sexualidad en el ser humano es concebida, a 
veces, como una temáƟ ca confusa y poco acotada, con 
difi cultades a la hora de conceptualizar y extrapolar. Las 
infi nitas variables que entran en juego como son la cul-
tura, la religión, la concepción de género, los prejuicios 

1 Utilizo el femenino genérico para referirme a todas las personas, no 
únicamente a mujeres.

y los miedos, entre otras, hacen que estudiarla sea aún 
más compleja. Conocer la sexualidad y aquello que le 
envuelve facilita las relaciones entre personas y, tam-
bién, ayuda a entender la sociedad en la que vivimos. 

 Pensando en la educación sexual recibida en la 
escuela no siento que fuesen saƟ sfactorios ni comple-
tos, normalmente centrados en aspectos biológicos, 
cómo evitar un embarazo no deseado y cómo no infec-
tarnos de enfermedades de transmisión sexual. Jamás 
me hablaron de prácƟ cas, de placer, de masturbación, 
de idenƟ dad de género, de transexualidad, de maneras 
de amar más allá de la heterosexualidad, de respeto… 
y, sin olvidar que todo lo que recibí siempre fue enfo-
cado en el pensamiento binario. Mucho menos diría que 
fuera una experiencia diverƟ da. Hasta hace bien poco, la 
pornograİ a era mi Biblia de la sexualidad. 

 El fi lósofo Paul B. Preciado refl exiona sobre 
cómo la pornograİ a se ha converƟ do en la pedagogía 
de la sexualidad a consecuencia de la falta de una edu-
cación sexual completa, íntegra y no conservadora. Me 
pregunto, ¿este es el moƟ vo por el que consumimos este 
Ɵ po de cine? ¿realmente somos conscientes de cómo se 
ha converƟ do en un ejemplo educaƟ vo y conductual? 

 Cómo y qué ensalza el fi lm pornográfi co main-
stream2 sobre el sujeto protagonista mujer, la com-
posición de la imagen, la perspecƟ va de enfoque, etc. 
es diferente a otro Ɵ po de pornograİ a, por ejemplo, el 
amateur o, en sus nuevas representaciones feministas 
(más adelante explicado de manera críƟ ca). Ahora bien, 

2 Pornografía tradicional, machista, heteropatriarcal.

Nuria Braña Peñas
Máster en Sexología y Género
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podemos llegar a encontrar casi cualquier Ɵ po de porno 
imaginable o, incluso, fuera del imaginario eróƟ co colec-
Ɵ vo más normalizado. Por poner un ejemplo, uno de los 
contenidos más buscados, alternaƟ vos al porno main-
stream, es el de Ɵ pología furro3 y hentai4 (Corral, 2019).

 Si analizamos las cinco páginas de contenido 
pornográfi co mainstream más consumidas en el te-
rritorio español y cuáles son sus vídeos más vistos, en-
contramos ơ tulos que giran en torno a violaciones in-
dividuales o en grupo, infi delidades, compilaciones de 
squirts5, pilladas por sorpresa, cams robadas a chicas cis, 
culos grandes de chicas cis, incesto, chicas cis jóvenes 
rozando los dieciocho y chicas cis categorizadas como 
beauty6. Además, las pautas en los encuentros sexuales 

3 Personas disfrazadas de animales.
4 Dibujos animados de contenido erótico y/o pornográfi co.
5 En dichas páginas entendidas como orgasmos. Importante, aclarar 
que las personas con vulva pueden eyacular sin alcanzar el orgasmo 
y pueden alcanzar el orgasmo sin eyacular. También pueden darse 
ambas condiciones simultáneamente pero no necesariamente.
6 En las páginas porno, la categoría beauty se refi ere a gente que 
responde a los cánones de belleza establecidos.

suelen ser las mismas: 1. Encuentro fortuito. 2. Todas 
las personas que van a formar parte del encuentro ya 
están excitadas y a punto de caramelo por la gracia de 
Dios. 3. Felación. 4. Cunnilingus7 5. Penetración vaginal. 
6. Pene tración anal (si se da el caso). 7. Eyaculación del 
hombre cis sobre la mujer cis, facial la mayoría de las 
veces (Pornhub, 2020). 

 Socialmente sigue sin ser aceptada la difusión 
de los hábitos de consumo de pornograİ a e, incluso 
menos, aún, si hablamos del consumo y difusión de la 
misma entre mujeres8. Nos vemos más juzgadas por 
la sociedad, las mujeres no somos seres deseantes; en 
cambio, en los hombres se considera normal. Hablando 
objeƟ vamente, la pornograİ a está dirigida a un público 
masculino cis heterosexual donde las parƟ cipantes -la 
mayoría de las veces- son mujeres cis, con conductas pa-
sivas ante la conducta acƟ va y dominante del hombre. 

7 En la mayoría de los casos inexistente, o si se da, con una inversión 
mucho menor en tiempo y dedicación que la felación..
8 Con mujer, en todo el artículo, nos referimos a personas cis y trans. 
.
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Sin obviar que podemos encontrar, actualmente, todo 
Ɵ po de cine pornográfi co en webs gratuitas y de pago, 
pero el contenido destacado está desƟ nados a este Ɵ po 
de perfi l, tal y como hemos podido evidenciar anali-
zando los contenidos más buscados en España en este 
2020.

 De este top podemos extraer valores y tabús. Va-
lores que enfocan al coitocentrismo como prácƟ ca prin-
cipal; los cuerpos cis como eroƟ zados y eroƟ zables; qué 
son y qué no son preliminares y la connotación de dicha 
palabra (¿preliminar a qué, al coito? ¿todo lo que no sea 
el mete-saca no es sexo como tal?) ; la heterose xualidad 
como lo natural y lo gay como fuera de la norma, pero 
lo lesbiano como morboso; la transexualidad como fe-
Ɵ che; lo gordo como imposible o, como mucho, como 
otro feƟ che; la depilación como necesario; la menstrua-
ción como sucia; el deseo masculino como incontrola-
ble; los preservaƟ vos algo inexistentes… y, así,un largo 
etcétera. Sin olvidar que las prácƟ cas sexuales de alto 
riesgo9 llevadas a cabo en las escenas pornográfi cas son 
cada vez más familiares y aceptadas por las personas 
consumidoras (y llevadas a cabo) (del Barrio-Álvarez 
y Garrosa, 2015). Esta naturalización de las prácƟ cas 
sexua les de alto riesgo y la desinformación que genera, 
son dos factores importantes que han dado pie al au-
mento del número de casos de personas infectadas por 
ITS en los úlƟ mos años.

 Si intentamos salir de este porno mainstream, 
buscando pornograİ a que nos presente algo diferente, 
también excitante pero no tan limitador ni represivo, 
incluyendo cuerpos diversos, prácƟ cas sin riesgo, mos-
trando también las caricias y los cuidados -sin dejar de 
pensar que el objeƟ vo del porno no es educar, pero se 
ha converƟ do en una herramienta educaƟ va sin que-
rerlo- dentro del territorio español, encontramos que 
existe una canƟ dad mucho mayor de directores que de 
directoras10. Amarna Miller, Sandra Uve y Anneke Necro 
son de las pocas que han querido -y podido- apostar por 
una pornograİ a diferente. Es muy complicado poder 
vivir de ello ya que no es una pornograİ a que se con-
suma demasiado, pero, no por ello, producirla es más 
económico. La inversión en profesionales del maquillaje, 

9 Se refi ere al sexo anal, vaginal y oral sin preservativo, además de 
intercalándose entre ellas... 
10 Los directores perpetuando el cine porno mainstream y, las directo-
ras, apostando por pornografía alternativa

de la cámara, guión, postproducción, etc. es elevado. Es 
por ello que la mayoría de porno alternaƟ vo es de pago 
y así poder recuperar los gastos generados en el fi lm. 

 Confi ar en que la sociedad despierte y enƟ enda 
que la pornograİ a es un hecho arƟ fi cial, una película 
guionizada (cosa que sin educación sexual es casi impo-
sible) como decía Preciado se completa con el argumen-
to de Necro, acƟ vista del deseo disidente y directora 
creaƟ va en Man  slab. Esta directora alternaƟ va refl e-
xiona sobre la realidad actual del cine explícito. Como 
comentaba en uno de sus podcasts Hot topic: De tubes y 
sus consecuencias (2020), la pornograİ a per se no está 
hecha para educar ni Ɵ ene la obligación de hacerlo. Es 
evidente e innegable que genera tendencias en las prác-
Ɵ cas y relaciones sexo-afecƟ vas y, sobre todo, cuando 
no tenemos una buena educación sexual. Es importante 
conocer la realidad del sector, cada vez más precarizada. 
La demanda del contenido gratuito y la degradación del 
valor de las producciones ha destrozado el valor cultural 
del cine explícito. Sí, ella lo denomina CINE, en mayús-
culas. Por culpa de la persecución, censura, aparición de 
los tubes (escenas cortas explícitas), las productoras con 
renombre y dinero monopolizan el sector, originando 
clips simples, imágenes sexuales sacadas de contexto 
simplemente para saƟ sfacer a las consumidoras carece-
doras de dicha educación afecƟ vo-sexual. La directora 
reivindica la fantasía y la uƟ lización de recursos cine-
matográfi cos para devolverle al cine explícito la eƟ que-
ta de cine, de expresión arơ sƟ ca y cultural que merece. 
Recalca la importancia de generar espacios oníricos para 
que quien observe sea capaz de ver que está frente a lo 
que ella defi ne sombra, una visual para disfrutar, pero 
no para condicionar ni limitar (Necro, 2020).

 Necro no se considera directora de pornograİ a 
feminista, per se, como es el caso de Erika Lust. Entra-
mos aquí en la críƟ ca de la pornograİ a feminista, muy 
ensalzada por un colecƟ vo bastante amplio. Según mis 
experiencias y mi opinión, después de haber consumido 
y analizado porno feminista, defi endo la idea que di-
cha pornograİ a no es revolucionaria ni empoderante: 
simplemente es pornograİ a. Es cierto que podemos ver 
otros cuerpos y otras estructuras, otras historias, otra 
estructura, pero las dinámicas, prácƟ cas, ideas, suelen 
ser las mismas, no cambia el concepto, solo la lente. Para 
poder generar otro Ɵ po de cine, debiéramos, las perso-
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nas que lo generamos, educarnos, deconstruirnos, para 
no seguir reproduciendo los mismos patrones -objeƟ vo 
complejo, pero no inalcanzable-. Desde mi punto de vis-
ta, la pornograİ a feminista es una pornograİ a que, de 
inicio, Ɵ ene un objeƟ vo claro y sano, el empoderamien-
to y la igualdad, pero, en la prácƟ ca, no he visto que se 
alcance. 

 La pornograİ a mainstream que se fi lma y con-
sume actualmente, responde a unos ideales de domina-
ción del hombre cis sobre la mujer cis, desnaturalizando 
el placer de la mujer cis y centrándose en el del hom-
bre cis, violento, patriarcal, con unos modelos de belle-
za poco representaƟ vos y limitantes. Debemos aceptar 
que no es un ideal referente. Así pues, ¿cómo podemos 
hablar de libertad sexual sin una educación sexual que 
abogue por un pensamiento críƟ co en relación a la por-
nograİ a? Como alternaƟ va a la casposidad de la por-
nograİ a mainstream invito a indagar sobre todo Ɵ po 
de cuerpos normaƟ vos y no normaƟ vos, con pelo, sin 
pelo, de colores, de esƟ los, eroƟ zando partes del cuerpo 
hasta ahora no representados como eróƟ cos, fantasear 
cambiando los roles de género, hacer un ensayo-error a 
través de productoras alternaƟ vas.

 La mayoría de gente ignora la existencia de pro-
ductoras alternaƟ vas. Hay quienes se “inspiran” en las 
productoras y directoras independientes. Otras, absor-
ben a estas directoras porque, básicamente, han hecho 
muy complicado trabajar de manera independiente. 
Una de las mayores precauciones es tener en cuenta el 
esƟ gma, tanto si estás delante de las cámaras (actriz/
actor) como detrás (director/a). Necro (2020) comenta: 
<<Hay que tener presente que se trabaja con sensibilida-
des, que les performers11 no son máquinas de follar. Has 
de garanƟ zar su bienestar İ sico y mental.>>

 Generar nuestra propia pornograİ a es una al-
ternaƟ va real y empoderante. Tenemos infi nidad de 
disposiƟ vos electrónicos capaces de fi lmar. UƟ lizar luz 
natural, senƟ rnos protagonistas, siendo nuestras pro-
pias porn stars. Solas o acompañadas, con juguetes o 
sin ellos, haciendo cuanto nos plazca. Empoderarnos a 
través de nuestro propio ser, de nuestra propia imagen. 
Naturalizándonos nosotras y la pornograİ a, naturaliza-
remos nuestra sexualidad y podremos disfrutar de ella, 

11 Necro señala como performers a las personas que actúan en las 
películas porno

entendiendo los límites y falsedades del porno conven-
cional. Desarrollar una visión críƟ ca para el consumo de 
la pornograİ a. Esto, sin educación sexual es inalcanza-
ble.
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 El presente arơ culo refl eja un estudio que pone 
la mirada en cómo contribuye la prácƟ ca del baile social 
a la sexualidad y también a la manera de relacionarse de 
quienes bailan.
 Paralelamente, se ha focalizado en la apro-
ximación que cada baile hace a los roles de pareja 
vinculados a los roles de género, siendo esta una de las 
cuesƟ ones más relevantes del estudio. A parƟ r de los 
datos recogidos, se pretende averiguar si existe relación 
entre las posibles vivencias de violencia sexual y la 
rigidez o fl uidez de los roles de género vinculados a la 
idiosincrasia de cada baile.

 Además de ello, fue un objeƟ vo implícito 
del estudio, diseñar el cuesƟ onario con fi nes 
sensibilizadores. Tanto las preguntas como las opciones 
de respuesta fueron formuladas de tal manera que, 
todas las personas que lo completaran, manejaran 
conceptos que tal vez no conocían o con cuesƟ ones 
sobre sus conductas que, quizá, ni se habían planteado. 
Cerca de 300 personas tuvieron contacto con esta 
información, viendo las múlƟ ples idenƟ dades de género, 
las orientaciones del deseo y hasta se habrán planteado 
las posibles violencias que han sufrido y ejercido (algo 
muy ligado a la perspecƟ va cultural). El cuesƟ onario 
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ofrece la oportunidad de revisar acƟ tudes, ampliar 
la mirada y repasar la propia experiencia. Por tanto, 
podríamos decir que se trata de un “Caballo de Troya” 
con muy buenas intenciones.

 En julio de 2020, se realizó la invesƟ gación 
a través de dos encuestas idénƟ cas: una dirigida a la 
comunidad de Swing y otra dirigida a la comunidad de 
Salsa. En ellas, las personas parƟ cipantes respondieron 
preguntas sobre su experiencia en el Ɵ empo que llevan 
acudiendo a eventos de baile social.

 En ambas muestras, el porcentaje de mujeres 
cis fue mayor que el de hombres cis, lo cual es un 
refl ejo de la gran afl uencia de mujeres en acƟ vidades 
vinculadas a la expresión corporal. También se midió la 
representación de diversidad sexual en lo que respecta 
a la orientación del deseo, que resultó mayor en Swing 
que en Salsa. 

P�Ù�¹�Ý ��ÄãÙÊ ù ¥ç�Ù� �� ½� Ö®Ýã�.

 En ambos grupos, había más personas sin pareja 
estable en el momento de comenzar en el baile, aunque 
en la actualidad es mayor el porcentaje de personas 
que Ɵ enen una relación estable. Entre un 30 y un 40% 
en ambos grupos, Ɵ enen o han tenido pareja estable 
vinculada al baile. 

 Simultáneamente, un mayor porcentaje del 
grupo de Salsa con respecto al de Swing, declaró haber 
tenido relaciones sexoafecƟ vas con personas vinculadas 
al baile. Sin embargo, la muestra de Swing que las ha 
tenido, ha experimentado mayor número de relaciones 
sexoafecƟ vas (4 o más). Aparte de ello, un mayor 
porcentaje del grupo de Salsa que de Swing declaró 
haber ampliado el número de parejas sexuales con 
respecto al periodo previo a su inicio en el baile. Y un 
mayor porcentaje en Swing mantuvo la misma pareja. 
Esto podría deberse también a que la media de edad de 
la muestra de Salsa es más joven que la de Swing.

B�®½�Ä�Ê ½� �ãÙ���®ÌÄ.

 Tanto en Salsa como en Swing, declararon 
masivamente haber senƟ do atracción al bailar con una 
persona desconocida. Además, una amplia parte de 
ambos grupos también declaró haber senƟ do atracción 
cuando bailaba con una persona que ya conocía y por 

quien no la había senƟ do previamente. En ambos casos, 
el porcentaje fue mayor en Salsa con respecto a Swing.

 En ambos grupos, la mayoría de las personas ha 
uƟ lizado el baile como recurso para acercarse a alguien 
en quien se habían fi jado previamente.

¡C�Ã�®Ê �� ÙÊ½!

 Las bailarinas y los bailarines de Swing y Salsa 
expresaron mayoritariamente que les gusta tanto tomar 
la iniciaƟ va, como ser sacadas/os a bailar; en este 
senƟ do, fue más amplio el grupo de Swing. Un mayor 
porcentaje de Salsa suele esperar a que le saquen a 
bailar.
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 Por otro lado, el porcentaje de personas que 
han probado los dos roles es similar en ambos grupos 
y supera con creces al porcentaje de personas que no lo 
han probado.

 Así pues, en ambos grupos predomina el 
porcentaje de personas que declaran que les gusta bailar 
con su rol habitual y probar el otro rol de vez en cuando. 
Un porcentaje mayor en Swing que en Salsa, declara que 
le gusta cambiar habitualmente de rol y, fi nalmente en 
Salsa, el mismo porcentaje de personas declara, por un 
lado, que le gusta pracƟ car ambos roles y, por otro lado, 
que no le gusta cambiar de rol.

AÃ�®�Äã� Ý�¦çÙÊ, ¿Ý�¦çÙÊ?

 En lo que concierne a la vivencia segura y a la 
exposición ante situaciones de violencia o incomodidad 
sexual, se hicieron una serie de preguntas que refl ejaron 
lo siguiente:

 Un mayor porcentaje del grupo de Salsa con 
respecto a Swing, declaró haber vivido alguna situación 
incómoda de índole sexual en el contexto de baile. 
Representa más de la mitad de la muestra tomada.

 En ambos grupos, la mayoría de la muestra 
declara no haber sufrido violencia sexual en el contexto 
de baile. Sin embargo, el porcentaje de personas que 
declaran haberla sufrido es mayor en Salsa que en Swing. 
La mayor parte de la muestra de Salsa declara haberla 
sufrido en varias ocasiones, mientras que, en Swing se 
refi ere a una sola ocasión.

 En lo que respecta a la autoría de dicha violencia 
sexual, la mayor parte d e la muestra de Swing que 
declara haberla sufrido, fue por parte de un solo hombre, 
mientras que la mayor parte de Salsa declara haberla 
sufrido por parte de disƟ ntos hombres en diferentes 
momentos.        

 Finalmente, en ambos grupos, la mayoría de 
las personas declara no haber pre senciado ni haberse 
visto envuelta en una situación violenta en el contexto 
de baile. En Salsa, un mayor porcentaje de personas con 
respecto a Swing declara haberla vivido.

 Todo ello sugiere que los bailes con roles de 
género muy marcados podrían ser escenarios de más 

experiencias de violencia y acoso que aquellos con roles 
de género más fl uidos.

O�®Ê ��ã®òÊ. O�®Ê Ý�ÄÊ.

 Las personas que se acercan a un baile como 
forma de ocio, están buscando diverƟ rse, pracƟ car 
una afi ción acƟ va, hacer ejercicio, socializar y ampliar 
su círculo de amistades. Además de ello, un aspecto 
fundamental es la descentralización del alcohol como 
elemento socializador. Pues un baile social supone una 
verdadera inmersión en un ambiente desinhibidor, en el 
que la interacción se centra en la expresión de los cuerpos 
en un lenguaje no verbal y un código concreto. Cabe 
destacar el senƟ miento de idenƟ fi cación y pertenencia 
que esto genera con la comunidad de baile y el Ɵ po de 
interacciones que se dan son muy diferentes a las de los 
bares.

 En el estudio realizado, ambos grupos indican 
mayoritariamente que prefi eren no consumir alcohol 
en el contexto de baile, por lo que consideran muy 
poco importante la presencia de bebidas alcohólicas en 
los eventos. Sin embargo, consideran muy relevantes 
aspectos como el lugar del evento y que este sea un 
ambiente seguro en el aspecto sexual. 

S�ã®Ý¥���®ÌÄ ��®½��½�.

 Las personas encuestadas respondieron 
masivamente que han integrado aspectos posiƟ vos 
del baile en su vida. Aquellos más repeƟ dos aparecen 
refl ejados en esta nube:
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 Cada vez son más las experiencias que surgen 
en disƟ ntos entornos y bailes con un enfoque más 
equitaƟ vo de género. Una mirada feminista al baile de 
pareja y a los roles vinculados históricamente a él, que 
ahora son someƟ dos a revisión. Ante la posible relación 
de la rigidez de los roles de pareja asociados a los roles 
de género y las vivencias de violencia sexual, se hace 
cada vez más necesaria la introducción de este enfoque, 
que promueva relaciones más sanas y equitaƟ vas. 

 A conƟ nuación, mencionamos diversas ini-
ciaƟ vas de coliderazgo y liderazgo líquido, cuyos 
planteamientos se focalizan en la disolución de los roles 
de género asociados al baile:

 La madrileña escuela de swing Big South, 
plantea a su alumnado las clases con cambio de 
rol, de tal manera que puedan aprender ambos 
roles (leader y follower) desde el principio. 
En el documento adjunto, Ɵ tulado “El rol del 
cambio de rol”, se refl eja dicha experiencia 
bajo la mirada sociológica de una profesora del 
equipo.

 La técnica “back leading” consiste en proponer 
pasos desde el rol de quien sigue (follower), 
por tanto, sin cambiar de rol, puede una 
persona que está siguiendo a su pareja de 
baile, tomar la voz cantante y generar una 
conversación con su pareja. 
En los fesƟ vales de danzas del mundo, los 
talleres de liderazgo comparƟ do son cada vez 
más demandados.

 Eva Daniel y Paco Alemán pracƟ can en Belfast 
una aproximación a la Salsa, entendiéndola 
como un baile fl uido, una Salsa Queer en la que 
el rol se elige desde el principio. El baile deja 
así de ser un dictado para converƟ rse en una 
negociación. En este arơ culo viene refl ejada 
su experiencia imparƟ endo clases desde dicho 
enfoque: 
hƩ ps://www.yorokobu.es/salsa-queer/?ĩ cli
d=IwAR0yxb10k0tNhPih4srsdNd1dBnUexk8i-
wJTy1jgcBc_JrDqDqp9nyIyWM

 En esta charla Ted, imparƟ da por Trevor Copp y 
Jeff  Fox, sobre liderazgo líquido:

hƩ ps://www.ted.com/talks/trevor_copp_and_
jeff _fox_ballroom_dance_that_breaks_gender_
roles?language=es
Defi enden argumentos tales como: 

o “A la İ sica del movimiento, en realidad, 
no le importa el género”.

o “El cambio de rol como acto políƟ co de 
deconstrucción de los roles de género”.

o “Cualquiera puede guiar, cualquiera 
puede acompañar. Y lo más 
importante, cualquiera puede cambiar 
de opinión. El concepto de liderar 
proponiendo, no dictando”.

o “Bailamos con una conciencia de que 
esta es una forma histórica, que puede 
producir el silencio y la invisibilidad, en 
todo el espectro de idenƟ dades que 
hoy manejamos. PracƟ camos la guía 
líquida como una manera de quitarnos 
todas las ideas que no nos pertenecen 
y de llevar el baile de pareja a lo que 
en realidad siempre fue: el fi no arte de 
cuidar el uno del otro”.

 Finalmente, queremos comparƟ r un vídeo de 
dos clásicos del Swing, Al Mins y Leon James, 
bailando juntos: hƩ ps://www.youtube.com/
watch?v=EkqybUKt8mc
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MAD FOR SWING, la asociación de Swing de Madrid, promueve acƟ vamente una escena de baile segura. Y pone a 
disposición en sus eventos este diverƟ do y sensibilizador cartel:

B®�½®Ê¦Ù�¥°� 
Arnau, X. (2020). El auge de la salsa ‘queer’ y del lide-
razgo fl uido. Yorokobu. hƩ ps://www.yorokobu.es/salsa-
queer/?ĩ clid=IwAR0yxb10k0tNhPih4srsdNd1dBnUexk
8i-wJTy1jgcBc_JrDqDqp9nyIyWM

Copp, T. y Fox, J. (2015). Liquid Lead Dancing. Montreal. 
TEDxMontreal. hƩ ps://www.ted.com/talks/trevor_
copp_and_jeff _fox_ballroom_dance_that_breaks_gen-
der_roles?language=es

Morales, P. (2017). El Rol del Cambio de Rol. Madrid. 
Big South Swing. hƩ ps://www.bigsouth.es/wp-content/

uploads/2018/05/El-rol-del-cambio-de-rol-en-el-apren-
dizaje-del-lindy-hop.pdf

Viñetas

René Merino – Está mal pero se puede empeorar

hƩ ps://www.instagram.com/rene_estamal/?hl=es

Imágenes

Mad for Swing – Asociación de Swing de Madrid

hƩ ps://www.madforswing.es/
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Masculinidades alternaƟ vas
en las relaciones de pareja
o parejas heterosexuales

 Trato de aproximar la defi nición de qué signifi -
ca ser hombre desde la descripción arqueơ pica, que es 

aquella que se transmite a través de las historias y le-
yendas anƟ guas, y que de una forma u otra van calando 

 El siguiente texto es un resumen del TFM Ɵ tulado “Masculinidades alternaƟ vas en las relaciones de pareja o 
parejas heterosexuales” donde para comenzar se expone una breve defi nición de algunos conceptos que considero 
básicos para entender qué es la masculinidad, cómo la idenƟ dad y los roles de género, desde dónde se construyen 
y porqué nos condicionan tanto. Vistas dichas defi niciones se intenta describir qué es la masculinidad citando a 
diferentes autoras y autores y dejando ver que no es algo sencillo de defi nir. A medida que vamos adentrándonos en 
qué signifi ca en nuestra sociedad ser hombre nos damos cuenta de que las defi niciones que se nos puedan ocurrir 
están cargadas de estereoƟ pos “rancios” pero que, aun así, concuerdan con las realidades que vivimos y senƟ mos.
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en el imaginario colecƟ vo esbozando una idea común de 
cómo los hombres debemos ser. Esta idea viene reforza-
da por la visión hegemónica de la masculinidad, enten-
diendo la hegemonía como un proceso de dominación 
o relación de poder que se genera de forma impercep-
Ɵ ble y por tanto es aceptada y no genera resistencias 
por ninguna de las partes implicadas, este modelo Ɵ ene 
la peculiaridad de que premia a las personas que más se 
acercan a él, en este caso a la idea de cómo un hombre 
debe ser y comportarse, y que además casƟ ga de forma 
feroz a la personas que se alejan de esta imagen. 

 Muchas veces pecamos de hablar de 
masculinidad en singular, cuando según Bonino (2000) 
hay diversas subjeƟ vidades masculinas apoyadas en 
múlƟ ples mandatos y creencias, pero la hegemónica 
impone unos determinados ideales que dependiendo 
de múlƟ ples factores que se encuentran en canƟ dad 
variable, pero siempre presente, dentro de la mente 
de todos los hombres generando unas determinadas 
conductas que refuerzan la autoesƟ ma del sujeto 
cuanto más se acercan a esta fi gura de masculinidad 
hegemónica o ese “ser hombre” que puede variar 
según la época o la cultura, pero en el contexto actual 
esta subjeƟ vidad masculina, como dice Herce (2015) 
citando a Bonino, posee las siguientes caracterísƟ cas: 
“un «yo» centrado en sí mismo que prioriza los deseos 
propios, dominio y control de sí y de los demás, escasez 
de empaơ a, disociación razón/emoción, renuncia a 
moƟ vaciones de apego, un deseo sexual legiƟ mado y 
vivido como algo autónomo y una creencia hegemónica 
que considera a los hombres superiores a las mujeres”, 
siendo la úlƟ ma caracterísƟ ca la más estructural de la 
idenƟ dad masculina, pues es la que nos legiƟ ma a los 
hombres a disfrutar de nuestros privilegios, nos  hace 
restar valor al disfrute de ciertas libertades exclusivas 
para nosotros y sin duda es la que más difi culta que 
aceptemos la igualdad entre hombres y mujeres.

 Una de las peculiaridades de la hegemonía es 
que puede variar con el Ɵ empo y parece que en los 
úlƟ mos años lo está haciendo, podemos observar que la 
visión de un hombre misógino e insensible cada vez se 
aleja más del ideal del hombre socialmente reconocido, 
hombres como Berơ n Osborne o Joaquín Sabina han 
dejado de ser el protoƟ po de persona que la mayoría 

queremos ser, por eso, algunos autores denominan este 
Ɵ po de masculinidad como clásica, para diferenciarla 
de la hegemónica actual. Esta diferencia es úƟ l para 
evitar el estancamiento en el cambio de las personas 
que queremos construir otras formas de ser hombres 
en esta sociedad, pues si no la diferenciamos corremos 
el riesgo de creer que nos alejamos de la construcción 
hegemónica cuando realmente solo estamos saliendo 
de la clásica y reforzando la primera. 

 Podemos describir como masculinidad alter-
naƟ va toda aquella que se aleja de la clásica o la 
hegemónica, no se ha tenido en cuenta desde donde 
parte esta voluntad de diferenciación, aunque me parece 
más interesante cuando parte de una forma consciente 
enfocada desde el feminismo. 

 El objeƟ vo principal de todo este trabajo 
es conseguir acercarnos a discernir si los hombres 
que estamos intentando construir una masculinidad 
alternaƟ va realmente lo estamos consiguiendo, pues me 
da la impresión, y en esto coincido con autores como 
Jokin Azpiazu Carballo, que los cambios que estamos 
realizando se quedan en lo superfi cial, en lo estéƟ co, 
pero no están profundizando en nuestra forma de ser ni 
mucho menos, en nuestra forma de tratar a las mujeres. 
Si el objeƟ vo es construir un mundo más igualitario 
para todas las personas es posible que debamos dar un 
paso más allá de los cambios que hasta ahora estamos 
llevando a cabo. 

 Por todo esto, centro la invesƟ gación en el 
comportamiento de los hombres que afi rman desarrollar 
una masculinidad alternaƟ va en sus relaciones sexuales 
con mujeres, porque creo que es uno de los puntos donde 
más nos cuesta cambiar, pues la sexualidad masculina 
es una fortaleza inexpugnable desde donde nos hemos 
hecho fuertes, supone uno de los pilares del patriarcado 
y uno de los principales puntos de la construcción de 
ser hombres. Nos ha brindado mucho reconocimiento 
y creo que nos va a costar muchísimo deconstruir esta 
parte de nosotros. Dicho todo esto, no quiero cerrar este 
punto sin mencionar que todo este privilegio también 
Ɵ ene un precio, la sexualidad masculina está llena de 
miedos y de tabús que generan muchísimo sufrimiento 
a los hombres que no cumplen unas expectaƟ vas fuera 
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de la realidad, que han sido marcadas entre otras cosas 
por el mercado y la pornograİ a.

 El estudio se ha realizado mediante la técnica de 
invesƟ gación basada en la realización de encuestas, en 
la que el cuesƟ onario se defi ne como el instrumento ca-
racterísƟ co para la recogida de información de manera 
individual, anónima y confi dencial, para una recogida de 
datos realista en la medida de lo posible. Este cuesƟ o-
nario se distribuyó entre hombres mayores de edad que 
afi rman desarrollar formas alternaƟ vas de masculinidad 
y que Ɵ enen relaciones sexuales con mujeres.

 La mayoría de preguntas son cerradas con res-
puestas objeƟ vas, además se han diseñado una serie de 
preguntas Ɵ po Likert donde los entrevistados valorarán 
sus niveles de acuerdo y desacuerdo. 

 El cuesƟ onario consta de tres partes: la prime-
ra basada en obtener información de los parƟ cipantes 
como la edad o el Ɵ po de relaciones en las que parƟ ci-
pan, la segunda centrada en las prácƟ cas sexuales y la 
tercera orientada a la violencia sexual. He elegido estas 
tres ideas porque me resultan muy descripƟ vas de la 
rea lidad masculina, en la primera parte se busca saber 
qué quieren los encuestados en sus relaciones de pareja 
o parejas, para ver si el modelo tradicional (monogamia 
cerrada) sigue imperando o realmente se plantean otras 
formas de construir relaciones senƟ mentales. En la se-
gunda parte, se busca averiguar si estamos consiguiendo 
salir parcialmente del coitocentrismo a la vez que se tra-
ta de ver si otro Ɵ po de prácƟ cas como las caricias están 
cobrando importancia. Se pregunta explícitamente por 
la excitación anal del hombre que Ɵ ene relaciones con 
mujeres, para ver si este tabú empieza a desaparecer o, 
por el contrario, sigue presente. Por úlƟ mo, se trata de 
dar algo de luz a la violencia sexual, germen profunda-
mente extendido entre los hombres y que en muchos 
casos resulta casi invisible para el ojo no entrenado, 
buscando la posible relación con la pornograİ a. En las 
preguntas realizadas sobre este tema, se pregunta de 
forma explícita si se ha ejercido como tal, pero también 
se aborda desde el punto de si se han realizado alguno 
de los actos más comunes de este Ɵ po de violencia y que 
muchas veces no reconocemos como tal. El objeƟ vo de 
preguntar desde dos ángulos diferentes lo mismo es ob-
servar si estos hombres Ɵ enen claro qué es la violencia 
sexual. 

 En la encuesta parƟ ciparon 103 hombres de 
edades muy diversas afi rmando aproximadamente tres 
cuartas partes de los parƟ cipantes que su idea de mas-
culinidad alternaƟ va parte desde el feminismo. 

 De los resultados obtenidos podemos sacar al-
gunas conclusiones como:

- La pareja tradicional sigue siendo el modelo 
de relación afecƟ vo sexual que más hombres 
quieren, pero si sumamos el porcentaje de 
encuestados que quieren otras opciones el 
resultado supera a esta moda estadísƟ ca. Por 
tanto, parece que cada vez buscamos más 
personas otros modelos de pareja o parejas.

- El coitocentrismo está empezando a perder 
protagonismo en las relaciones sexuales de los 
encuestados, observándose que desde que se 
plantearon una nueva forma de masculinidad 
dan más valor a otras prácƟ cas como las caricias. 
El sexo anal (en el ano masculino) parece que 
empieza a dejar de ser un tabú, pues algo más 
de la mitad de los parƟ cipantes se lo han pedido 
a una mujer.

- El porcentaje de parƟ cipantes que afi rman haber 
ejercido la violencia sexual desde la pregunta 
explícita y el de la pregunta por algunos de los 
casos ơ picos es similar y bastante bajo para los 
resultados que me esperaba, entre un cuarto y 
un tercio de los parƟ cipantes afi rman haberla 
ejercido alguna vez a lo largo de sus vidas.

 Para terminar lanzo algunas refl exiones acerca 
de cómo creo que está el panorama actual de masculini-
dad alternaƟ va y los cambios que están ocurriendo en 
los úlƟ mos años.

B®�½®Ê¦Ù�¥°�
- Bonino, L. (2000). Varones, género y salud 

mental: deconstruyendo la “normalidad” 
masculina. En M. Segarra Montaner y A. Carabí, 
(Ed.), Nuevas masculinidades. Barcelona: Icaria

- Hernando, A., Aguilar, P., Arranz, F., Herce, 
J., San Miguel, M. (2015) Mujeres, hombres, 
poder. Madrid: Trafi cantes de sueños.
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INTRODUCCIÓN

Tras varios meses planteándome posibles temáƟ cas que 
me moƟ varan realmente de cara a invesƟ gar un poquito 
más en profundidad para este trabajo, llegué a la con-
clusión de unir dos factores que me interesan mucho. 
Por un lado, el haber podido trabajar profesionalmente 
desde hace algunos años en un ámbito como es el de la 
violencia de género, y más específi camente en la violen-
cia sexual,  me dotaba de herramientas y de la posibili-
dad de indagar más ahí; por otro lado, la idea de unirle 
a esto el factor de la bisexualidad, y qué violencias su-
frimos las mujeres bisexuales en concreto, un tema para 
mí bastante desconocido pero que me atraviesa perso-
nalmente, fue el cóctel perfecto para atreverme a llevar 
a cabo este trabajo y querer saber más de cara al futuro, 
de manera profesional y, sobre todo, a nivel personal. 

OBJETIVOS

Obje  vo principal:

 Conocer las vivencias de mujeres bisexuales en 
cuanto a comportamientos sexuales, prácƟ cas y 
posibles violencias sexuales recibidas.

Obje  vos específi cos:

 Analizar los mitos sobre bisexualidad y las 
violencias sufridas derivadas de estos mitos a 
través de relatos de experiencias reales.

 Visibilizar las experiencias y los disƟ ntos Ɵ pos 
de violencia sexual que sufrimos las mujeres 
por el hecho de serlo.

 Generar espacios de cuidados en los que 
podamos senƟ rnos seguras para analizar y 
relatar las disƟ ntas violencias que sufrimos.

METODOLOGÍA

 Población.
La muestra seleccionada no trata de ajustarse a criterios 
de representaƟ vidad, y por tanto, de este estudio no po-
dría derivarse una generalidad de la población, pues la 
idea es conocer relatos acerca de una temáƟ ca bastante 
delicada y para ello se han dedicado Ɵ empos y espacios 
de calidad con cada persona encuestada. 

Así, se han entrevistado a cinco mujeres de mi entorno 
que se idenƟ fi can como bisexuales, siendo esos los cri-
terios (mujer y bisexual) a seguir a la hora de elegir la 
muestra. 

Esto me lleva a observar otras caracterísƟ cas comunes 
de las mujeres encuestadas que limitan el trabajo en 
cuanto a que la muestra no sea tan diversa, por ejem-
plo, en cuanto a la edad (la mayoría entre 23 y 30 años), 
el nivel de estudios (estudios superiores), el hecho de 
que todas sean mujeres cis y blancas, también el hecho 

Mujeres bisexuales y violencia sexual
Laura Garzón Molina

Máster en Sexología y Género
Fundación Sexpol

El presente trabajo pretende visibilizar las violencias sufridas por personas que se idenƟ fi can como mujeres y cuya 
orientación del deseo corresponde con la bisexualidad, y analizar así posibles puntos en común, especialmente en 
lo que se refi ere a las violencias sexuales. Para ello, se han llevado a cabo entrevistas en profundidad semi-estruc-
turadas a cinco mujeres bisexuales de mi entorno, con la idea de generar espacios de seguridad y cuidados donde 
pudieran relatar las disƟ ntas violencias que sufrimos.
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de que cuenten con cierta perspecƟ va de género o que 
pertenezcan a grupos acƟ vistas de mujeres bisexuales y 
lesbianas.

De cara a poder conƟ nuar con esta invesƟ gación en un 
futuro, sería interesante ampliar la muestra con una di-
versidad más amplia de mujeres bisexuales, y también 
de mujeres lesbianas y heterosexuales.

 Técnica.
Para la recogida de datos, la técnica uƟ lizada ha sido la 
entrevista en profundidad semi-estructurada. Para su 
desarrollo, me resultaba muy importante el cómo y el 
dónde, teniendo en cuenta los contenidos que se tratan. 
Así, con cada persona entrevistada se ha negociado y 
propuesto previamente la búsqueda de un espacio se-
guro, sin otras personas que pudieran estar escuchando 
la conversación, agradable, cómodo y con Ɵ empo de 
calidad sufi ciente.

Destacar que esto ha podido facilitar mucho que las mu-
jeres entrevistadas se sinƟ eran cómodas y seguras para 
relatar sus experiencias, así como han surgido momen-
tos de sororidad y empoderamiento que superan todos 
los objeƟ vos que pueda plantearme en el trabajo.

ANÁLISIS DE RESULTADOS Y CONCLUSIONES

RELATOS RELACIONADOS CON LA BISEXUALIDAD Y LA 
BIFOBIA:

Bisexualidad:

- En general, cuando las entrevistadas hablan 
sobre su orientación del deseo, mencionan 
la atracción sexual y también “senƟ mental”, 
“mental”, “románƟ ca”, etc.

- Cuatro de ellas hacen referencia a conceptos 
o explicaciones sobre su orientación del deseo 
donde incluyen más géneros, sin reducirlo 
al binarismo hombre-mujer. Según sus 
experiencias, en el resto de la entrevista, hacen 
mención a sus relaciones afecƟ vas y sexuales 
sólo con hombres y mujeres cisgénero.

- Durante la infancia y adolescencia, todas las 
entrevistadas presuponían su heterosexualidad. 
Tres de ellas comentan que fue a lo largo de la 
adolescencia cuando empezaron a observarse 
e idenƟ fi car que les podían atraer las mujeres; 
algunas puntualizan que debido al hecho de 
que también se senơ an atraídas por hombres 
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(y esto entraba en “lo normal”, la normaƟ vidad) 
ignoraban “esa parte”, vinculándose de forma 
afecƟ vo-sexual exclusivamente con chicos. 

- Algunas de las entrevistadas mencionan lo 
que ha podido suponer en sus vidas el hecho 
de no haber tenido “referentes bisexuales”, 
“ejemplos” o “círculos de amistades y entornos 
diversos”, lo que les generó más difi cultad y 
Ɵ empo para entenderse e idenƟ fi carse con su 
orientación del deseo.

Mitos sobre bisexualidad:

- Perciben que la mayoría de los mitos en torno 
a la bisexualidad están muy presentes, y han 
recibido y reciben comentarios con respecto 
a éstos, especialmente por parte del entorno 
(amistades, familiares…). Algunos de estos mitos 
también estaban interiorizados por las propias 
entrevistadas en etapas anteriores de sus vidas, 
mitos que no son creencias actuales para ellas.

- Destacan especialmente el mito de la “fantasía 
sexual heterosexual de hacer un trío”, donde 
hay unanimidad de las entrevistadas en el 
hecho de haber recibido menciones constantes 
al respecto por parte de hombres.

- En cuanto al mito de que “las personas bisexuales 
son vehículos de transmisión de infecciones”, 
existe unanimidad en las entrevistadas en que 
es algo falso y que tampoco lo han escuchado 
en sus entornos. Tal y como avalan los estudios, 
se trató de una creencia errónea más presente 
en los 80 y en hombres bisexuales o HSH 
(hombres que Ɵ enen sexo con hombres), y que 
actualmente no está generalizada.

“Salida del armario” como bisexual:

- En general, comentan que idenƟ fi carse como 
personas bisexuales ha supuesto para ellas 
mismas una “sensación de libertad” y de 
“salud mental”. Aunque tres de ellas destacan, 
además, un camino largo, bastante difi cultad 
para reconocerse como bisexuales y falta de 
referentes. 

- A la hora de visibilizarse de cara al resto como 
personas bisexuales, comentan diferentes 

reacciones dependiendo del entorno. A destacar, 
que en el ámbito familiar, lo ocultan o la familia 
adopta reacciones y posturas negaƟ vas.

- Tres de ellas mencionan un espacio LGTBIQ+ 
donde han recibido juicios a la hora de 
idenƟ fi carse como bisexuales, un espacio donde, 
explican, se presupone la homosexualidad y 
mostrarte como bisexual resulta “sorprendente” 
e incluso “decepcionante”, llegando a ocultar 
que en el momento actual se está manteniendo 
una relación afecƟ vo-sexual con un chico.

RELATOS RELACIONADOS CON LA VIOLENCIA SEXUAL:

- Entre las entrevistadas surgen diferentes 
opiniones en cuanto a si la incidencia de violencia 
sexual sufrida por mujeres bisexuales es mayor 
o no que el resto de mujeres; aunque no dudan 
y explicitan que las mujeres, por el hecho serlo, 
sufren más violencia sexual que los hombres, 
independientemente de la orientación sexual de 
éstos. Tres de ellas  hacen mención a que algunos 
mitos sobre las mujeres bisexuales (como el 
mito de “viciosa” o el mito de “la fantasía sexual 
heterosexual de hacer un trío”) podrían infl uir a 
la hora de ejercer violencia sexual hacia éstas.

- Todas las entrevistadas relatan episodios donde 
sinƟ eron miedo durante una relación sexual.

- Teniendo en cuenta los relatos de las 
entrevistadas, los disƟ ntos Ɵ pos de violencia 
sexual recibida han sido en casi su totalidad por 
parte de hombres. Relatan algunos episodios 
puntuales de abuso y acoso sexual por parte 
de mujeres. Esto no resulta sorprendente, 
teniendo en cuenta las estadísƟ cas del ejercicio 
de las violencias sexuales en función del género, 
donde una gran mayoría se ejerce de hombres 
hacia mujeres.

- Podemos observar en los relatos de las 
entrevistadas cómo está presente el hecho de 
“no atreverse a decir que no” antes o durante 
la relación sexual, por disƟ ntos moƟ vos, 
donde Ɵ ene mucha presencia la socialización 
como mujeres en este ámbito. También hay 
unanimidad en el hecho de haber recibido 
numerosas insistencias para mantener 
relaciones sexuales, que muchas veces han 
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acabado sucediendo.
- Resulta importante destacar que todas las 

mujeres entrevistadas relatan episodios en los 
que un hombre (pareja, amigo o conocido) las 
ha tocado, masturbado o penetrado mientras 
dormían. También todas verbalizan disƟ ntas 
prácƟ cas sexuales que ellos han llevado a cabo 
sin que ellas lo consinƟ eran previamente. Este 
Ɵ po de agresiones y abusos sexuales, y más 
aún si se dan en el ámbito de la pareja o las 
amistades, son muy comunes y están muy poco 
visibilizados a nivel social.

- Resulta importante destacar que un gran 
porcentaje de episodios sobre violencia sexual 
que relatan las entrevistadas han sido ejercidos 
por sus ex parejas hombres.

- Cuatro de ellas verbalizan no haber idenƟ fi cado 
en su momento que habían sufrido una agresión 
sexual. Ninguna de las mujeres entrevistadas ha 
llegado a denunciar las agresiones y los abusos 
sexuales vividos. Dos de ellas verbalizan que 
la razón es el miedo a no ser creídas: “no hay 
hechos demostrables para que las ins  tuciones 
me crean”, “he pensando en denunciar, pero 
no lo hice por falta de pruebas”. Se trata de 
ejemplos concretos en los que las mujeres no 
denuncian porque seguimos en una sociedad en 
la que las insƟ tuciones cuesƟ onan a las vícƟ mas 
de violencia sexual.

- La mayoría de las entrevistadas comentan que 
han relatado estos episodios de violencia sexual 
sufrida a las amigas o la terapeuta. Para una 
de las entrevistadas es la primera vez que lo 
verbaliza. Destacar entonces la importancia de 
generar espacios seguros para visibilizar estas 
vivencias. 

- Podemos observar algunos mensajes de 
culpabilización por parte de las entrevistadas, 
tales como: “no sé por qué me he liado con tantos 
 os”, “encima me lié con él, qué tonta”, “pensé 

que debería estar agradecida de que no pasó 
más”. La propia culpabilización es una respuesta 
bastante común en los casos de violencia sexual, 
y es importante desmiƟ fi car esto, pues vivimos 
inmersas en una “cultura de la violación” que 
fomenta esta creencia.

- Todas las entrevistadas coinciden en que resulta 
muy común los abusos sexuales y el acoso 
callejero en los espacios públicos, y que es algo 
que sigue estando muy normalizado. También 
mencionan el acoso sexual cuando se muestran 
afectuosas en público con otras mujeres.

- Todas las mujeres entrevistadas coinciden en que 
observan muchas diferencias en sus relaciones 
afecƟ vo-sexuales, en cuanto a los afectos, las 
prácƟ cas sexuales, los comportamientos, etc., en 
función del género de la/s persona/s con la/s que 
se relacionan, haciendo referencia, por ejemplo, 
a los encuentros eróƟ cos con los hombres más 
centrados en los genitales y el coitocentrismo, y 
percibiendo jerarquía de poder en las relaciones 
con éstos. Con mujeres, sin embargo, destacan 
los cuidados, la comunicación y la empaơ a.

CONCLUSIONES

 Podemos observar muchos aspectos en común 
en los relatos de las entrevistadas, relacionados con 
las difi cultades que han vivido para reconocerse como 
bisexuales, teniendo en cuenta los mitos que giran en 
torno a las mujeres “bi”; también los disƟ ntos Ɵ pos de 
violencias sexuales sufridas; o las diferencias que per-
ciben en sus relaciones afecƟ vas y sexuales en función 
del género de la/s otra/s persona/s.

 Tras la realización y análisis de las entrevistas, 
considero que los objeƟ vos planteados en el trabajo se 
han alcanzado, teniendo en cuenta que se ha llevado a 
cabo un acercamiento a los principales mitos de la bi-
sexualidad y a aquellas violencias derivadas de éstos a 
través de relatos de experiencias reales. Además, y para 
mí lo más importante, se han generado espacios de se-
guridad y cuidados donde se han podido visibilizar las 
disƟ ntas violencias sexuales que sufrimos las mujeres. 
Episodios de violencia sexual que, aunque en estos ca-
sos no se hayan denunciado a nivel judicial, teniendo en 
cuenta los límites de las insƟ tuciones en este ámbito, 
han tenido un espacio para hacerse visibles y ser denun-
ciados socialmente a través de este trabajo.
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 La denominada “Historia Universal” no es más 
que una relación de sucesos hecha a medida por y para 
quienes han deseado mantener el control a lo largo de 
los siglos. Los hombres se han hecho propietarios exclu-
sivos del relato histórico y se han benefi ciado de ello a 
través de la creación de un heteropatriarcado cruel y sal-
vaje, con valores ad hoc y una organización perfecta para 
seguir manteniendo el cetro del poder entre sus manos.

 Generación tras generación, se ha sufrido la 
desmemoria de las mujeres, sin presentarlas como arơ -
fi ces de ningún hecho relevante (a menos que fueran, 
por supuesto, miembros de la alta sociedad, donde era 
más diİ cil, pero no imposible, esconder sus logros). Los 
hombres se han presentado como los responsables de 
todo avance cienơ fi co, económico, arơ sƟ co…, siempre 
han sido los protagonistas absolutos de todas las narra-
Ɵ vas que ellos mismos habían elaborado, eternamente 
han sido los héroes a quien admirar y las autoridades a 
quien respetar y a quien pedir auxilio y cobijo.

 Este discurso único se ha hecho eco a través del 
sesgo ininterrumpido, que ha sido la caracterísƟ ca prin-
cipal en un contexto inventado donde la presencia de 
la mujer ha estado siempre en un segundo plano, o in-
cluso se ha anulado con el solo objeƟ vo de invisibilizar el 
valor que las mujeres pueden aportar, creando, además, 
para ellas, un traje pesado de roles, acƟ tudes, carencias 
y necesidades que, además, se supone vienen determi-
nados por sus caracterísƟ cas biológicas.

 Este heteropatriarcado todopoderoso ha engen-
drado una crónica impecable para sus propósitos de pro-
ducción y dominio, maquillando miles de años de histo-
ria y suprimiendo todo aquello que se interpusiese entre 
su objeƟ vo y el sistema establecido, personas incluidas.

 Además, este método se ha servido de todas las 
insƟ tuciones que ha tenido a su alcance, así como de la 
religión, para perpetuar una narración que se ha intro-
ducido en el ADN de todas las personas, comenzando el 
control desde las etapas más tempranas en la infancia y 
moldeando a su antojo las personalidades y deseos de 
la mayor parte de las mujeres, quienes, por descono-
cimiento o miedo, han conƟ nuado prolongando las 
expectaƟ vas que ya tenían marcadas incluso antes de 
nacer.

 Es muy complicado, por no decir imposible, de-
sarrollarse de forma plena sin tener referentes y senƟ rse 
idenƟ fi cad@ con l@s protagonistas de las historias. El 
marco de los cuentos que nos han narrado en Occiden-
te ha sido el marco que deseaban que ocupásemos en 
nuestra edad adulta, durante toda nuestra vida. Si no 
podíamos contemplar otras miradas enriquecedoras, si 
no podíamos comprender otras perspecƟ vas desde las 
diversidades, si no teníamos capacidad de refl exionar 
sobre qué camino elegir libremente sin senƟ rnos cul-
pables o ser casƟ gad@s, nadie tendría pretensiones de 
actuar de una manera diferente, porque no exis  ría una 
forma válida de actuar ante la vida que no fuera otra que 
la repeƟ da una y mil veces por nuestro entorno. Lo que 
no se ve, no existe.

Antropología feminista y visibilidad 
de las mujeres LGTBIQ+

Lorena Segura Romera
Máster en Sexología y Género 

Fundación Sexpol
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 La antropología, la disciplina que durante déca-
das ha estado al cuidado del privilegiado hombre blanco 
heterosexual occidental, ha conƟ nuado con esa visión 
única y parcial de las realidades humanas. Las inves-
Ɵ gaciones se realizaban por hombres que invesƟ gaban 
a hombres y cuyos resultados eran presentados a hom-
bres. Un círculo vicioso. Con la irrupción de la mujer en 
las diferentes disciplinas académicas, y, en concreto, 
en la antropología como invesƟ gadora, y no como asis-
tente o informante de invesƟ gadores masculinos, se su-
girió y pracƟ có una metodología diferente, ya que estas 
mujeres eran conscientes de los sesgos de sus colegas 
hombres. Además, comenzaron a estudiar las diferentes 
sexualidades en las disƟ ntas sociedades, así como el rol 
de género que tenían el hombre y la mujer en cada una 
de ellas.

 Zora Neale Hurston, Ruth Benedict y Margaret 
Mead fueron las precursoras más relevantes de la antro-

pología feminista, formando parte de lo que se conoció 
como la antropología de la mujer, el paso previo. Sus 
resultados y teorías también infl uyeron posiƟ vamente 
en las aproximaciones metodológicas de la antropología 
queer. Llegaron a la conclusión de que la cultura es de-
terminante para el desarrollo humano, que la forma en 
la que se cría a la infancia predispone de forma inevi-
table los comportamientos del adolescente y del adulto. 
Las personas y sus comportamientos se ven infl uencia-
das por todo lo que las rodea, ya sea desde tradiciones 
ancestrales hasta ideas recientes que promulgan una 
determinada manera de ser, vivir o senƟ r.

 Descubrieron, también, que los roles de género 
en nuestra sociedad no son los mismos que se presen-
tan en otros pueblos, que el género no es inmutable y 
ni mucho menos, exclusivamente designado por la bio-
logía.
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 La antropología feminista, por tanto, busca cu-
brir el hueco del silencio de la mujer en las comunidades 
del mundo, dando voz a sus inquietudes y formas de 
relacionarse, para poder confi gurar con más precisión la 
manera en la que una comunidad interacciona.

 La base fundamental del patriarcado: la misogi-
nia, ha sido promulgada durante miles de años para que 
las mujeres no evolucionemos, para que no deseemos 
una vida disƟ nta a la que se nos dice que debemos tener, 
para que nos estemos quietas. Se nos ha repeƟ do hasta 
la saciedad que nuestra opinión no cuenta, que no so-
mos capaces de hacer lo mismo que hacen los hombres 
y que nuestra valía sólo depende de si formamos o no 
una familia. Somos un producto de explotación, no per-
sonas.

 Y si en algún momento alguna mujer ha deseado 
cambiar el rumbo de su vida, se le ha acusado de lesbia-
na, con argumentos tan frágiles como dañinos: se nos 
vuelve en contra las unas de las otras porque no hay 
mejor manera de controlarnos que dividirnos. Las mu-
jeres lesbianas, se decía, no eran mujeres propiamente 
dichas, sino seres que lo que realmente deseaban era 
ser hombres. Personas rudas, molestas y parias de la so-
ciedad. El feminismo y el lesbianismo siempre iba aso-
ciado por parte del heteropatriarcado, como siempre, 
para herir.

 Con toda esta carga emocional y social, era muy 
diİ cil ser visible, ser reconocida y obtener lo que una 
deseaba sin ser señalada conƟ nuamente y apartada de 
una sociedad que la desechaba como mujer. 

 Todavía en nuestros días planea la sombra del 
lesbianismo en las actuaciones de mujeres poderosas, 
de mujeres que dicen en voz alta lo que piensan, porque 
siempre se ha considerado la oratoria como disciplina a 
desarrollar únicamente por hombres, así como el ejerci-
cio del poder. 

 Una mujer con voz y poder resulta sospechosa, 
y cualquier movimiento que haga será minuciosamente 
escudriñado y juzgado. La doble vara de medir en caso 
de ser hombre o mujer sí se aplica en estos casos donde 
el error no Ɵ ene cabida en las actuaciones de una mujer. 
Se espera de ella que sea perfecta, se espera de ella lo 
imposible. A las mujeres se nos ha enseñado a ser mu-
das, así nunca seremos ni un estorbo ni una competen-

cia. Estaremos ahí para dar apoyo a nuestros hombres, 
ya sean hermanos, maridos o hijos, porque, ya se sabe: 
“Detrás de un gran hombre, siempre hay una gran mu-
jer”. 

 Tenemos que reconceptualizar del signifi cado 
del poder y todo lo que le rodea, o siempre seremos 
objeto de críƟ ca, y siempre tenderemos más a sufrir el 
síndrome del impostor, que, casualmente, es sufrido por 
un número mucho menor de hombres.

 La visibilidad de las mujeres, y en concreto de 
las mujeres LGTBIQ+ es una carrera de fondo que se ha 
encontrado con demasiados obstáculos por el camino 
y, por ello, apenas hay registros escritos al respecto. 
No hay que obviar el hecho de que hoy en día y gracias 
al duro trabajo que ha tenido lugar en el úlƟ mo medio 
siglo, hay una mayor variedad de historias de mujeres 
lesbianas que conocer, pero todo esto se debe a que ha 
habido detrás un esfuerzo agotador para recopilar to-
das las historias orales y escritas por hombres y algunas 
mujeres, haciendo acopio de documentación de lo más 
variopinta e interpretando e intuyendo las idas y venidas 
de las historias debido a lagunas de las mismas y a no 
poseer auténƟ cos tesƟ monios de sus protagonistas.

 Sólo puedo culminar estas palabras agradecien-
do el trabajo de todas estas mujeres: las que han vivido 
historias que contar y recordar, las que han servido de 
referentes como ejemplo, las que han buscado debajo 
de las piedras hasta encontrar una pista o una guía, las 
que han luchado por conseguir sus objeƟ vos sin ser nun-
ca reconocidas, las que se han hundido por el camino 
por causas ajenas…, todas y cada una de ellas merecen 
el reconocimiento de mujeres valientes, de mujeres, al 
fi n y al cabo.

 Aún queda mucho trabajo por delante, pero es 
tarea de todas el que nunca se nos vuelva a recordar en 
la historia como meros adornos, es nuestra obligación si 
queremos ser libres el preocuparnos y ocuparnos de que 
nunca más se nos olvide, y, además, es nuestra respon-
sabilidad el luchar por ser vistas y por ser, por encima de 
todo, las mujeres que deseamos llegar a ser.

 Por nosotras mismas y por las que vendrán 
después, el trabajo y el reconocimiento por ser mujer 
debe conƟ nuar.
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Sexo conƟ go, surge de la inquietud de comprender 
y corroborar el impacto que Ɵ ene el hecho de conocer 
y desarrollar el potencial eróƟ co en la sexualidad 
femenina. Tras años atendiendo parejas y durante la 
realización del Máster en Terapia Sexual, he sido tesƟ go 
no sólo de la insaƟ sfacción de las mujeres con respecto a 
su vida sexual, sino que muchas de ellas ni siquiera se lo 
plantean como algo que forma parte de sus vidas y que 
puede estar relacionado con disfrutar y senƟ r placer, 
atrapadas en la idea de que esas son cosas de hombres y 

que ellas fueron diseñadas para otras cosas. Encargarse 
de sus afectos, atender las necesidades de los demás, 
complacer, saƟ sfacer, poner orden, en fi n, básicamente 
estar para el otro, llámese pareja, hijos, familiares, 
amigos, entre otros. 

Evidentemente esa postura de las mujeres frente a 
la sexualidad nace y se ha reforzado durante años por 
una sociedad donde la sexualidad se relacionaba con 
la reproducción, la heterosexualidad y el patriarcado. 
De tal forma, que la sexualidad femenina era negada o 

Natalia Raff alli de Riera
Máster en Terapia Sexual y de Pareja con PerspecƟ va de Género

Fundación Sexpol

SexoconƟ go
Conocimiento y desarrollo del potencial eróƟ co

Exp. Genitarte, FS, 2020
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estaba desƟ nada a saƟ sfacer gustos y necesidades de los 
hombres.

A la mujer se le educaba para” ser” y “estar” para 
el otro. Es decir, a la mujer se le defi ne en relación con 
el otro. Incluyendo por supuesto su sexualidad. En este 
senƟ do, la mujer es un ser sexual a parƟ r de que inicia 
una relación sexual con un hombre (heterosexualidad 
como norma), a través de coito, (como única expresión 
de la experiencia sexual) y para procrear, (como única 
función de la sexualidad femenina). Y así fue durante 
años, sin lugar a cuesƟ onamientos. 

Esta forma de entender y educar en una sociedad 
marcada por la diferencia de género y la heterosexualidad 
como norma, evidentemente infl uye en la forma en que 
las mujeres viven y expresan su sexualidad, teniendo 
poca o nula iniciaƟ va de explorar, jugar y apropiarse de 
su cuerpo y saƟ sfacerlo.

Invadida por una serie de senƟ mientos como la 
culpa, la vergüenza y el miedo, la mujer opta por negar 
su libertad sexual, privándose del derecho que Ɵ ene de 
disfrutar inclusive de su propio placer sexual (Sánchez, 
2017).

A parƟ r de los movimientos feministas en el siglo 
XIX y la revolución sexual en el XX, muchas mujeres 
comienzan a refl exionar acerca de su sexualidad. Se 
plantean la sexualidad desde sus propias necesidades, 
dándole cabida al conocimiento de su cuerpo y su placer 
sexual. Se deslinda la sexualidad de la procreación, 
dando espacio al eroƟ smo, el placer y la expresión de la 
sexualidad. 

Las mujeres comenzaron a tener un cambio de acƟ tud 
importante con respecto a su sexualidad. Se apoderan 
de sus cuerpos y se hacen cargo de su sexualidad. 
CuesƟ onan creencias, mitos y prejuicios que limitan 
la expresión libre de su sexualidad. En sus prácƟ cas 
sexuales incluyen el autoerosƟ smo para saƟ sfacer sus 
propias necesidades sexuales y en general, empiezan a 
disfrutar y a expresar libremente su sexualidad. 

Si bien es cierto que estos cambios se manƟ enen 
hoy en día, es importante aceptar que aún quedan 
restos de una mentalidad ligada a la reproducción, a la 
heterosexualidad, el androcentrismo y el sexismo. Aún 
existen diferencias en la forma de entender la sexualidad 

entre hombres y mujeres, entre géneros y entre diferentes 
orientaciones sexuales. Y aunque es bien sabido que la 
sexualidad es una vivencia individual, no podemos dejar 
por fuera los componentes socioculturales, políƟ cos y 
religiosos, que minan de prejuicios, mitos y creencias 
que limitan la vivencia de la sexualidad femenina.

El conocimiento, la información veraz y la 
educación sexual, son indispensables para que la 
mujer pueda cuesƟ onar objeƟ vamente este aspecto 
de su personalidad y así se libere de ideas, prejuicios 
o paradigmas familiares, sociales y/o culturales que 
puedan estar limitando la expresión libre, consiente 
y responsable de su sexualidad. La libertad inteligente 
de elegir, desde el conocimiento, permite tomar las 
riendas y hacerse cargo de vivir la sexualidad desde 
la autonomía, la madurez, respeto, consenƟ miento, 
protección, búsqueda de placer y bienestar.

El conocimiento empodera, genera confi anza y por 
ende invita a la apertura, a la disposición de explorar, 
experimentar, descubrir, desarrollar y ampliar el placer 
y el disfrute sexual. 

Mientras más la mujer se conoce y se apodera de 
su cuerpo y de su sexualidad, mayor posibilidad tendrá 
de tener una vida sexual plena y saƟ sfactoria, haciendo 
valer sus derechos sexuales.

Como mujeres podemos y debemos seguir atendiendo 
nuestra sexualidad, haciéndonos cargo de nuestra vida 
y nuestro placer, sólo tú puedes decidir optar por una 
acƟ tud pasiva y vivir en un cuerpo pensado, decidido 
y controlado por los demás, un cuerpo del que no eres 
dueña, o decidir apropiarte de tu cuerpo y de tu placer 
conociendo, descubriendo, aprendiendo y desarrollando 
esa arista fundamental de tu vida. 

“Ser mujer sexualmente adulta implica asumir nuestra 
anatomía y vivirla. Validarnos a nosotras mismas como 
seres sexuados. Autorizarnos y responsabilizarnos de 
expresar nuestra libido. Abrirnos a ella, con o sin miedo, 
pero abrirnos. Es en esa vivencia, en ese gozarnos a 
nosotras mismas y comparƟ rnos con el otro, donde nos 
hacemos adultas” (De Béjar, 2011).

El conocimiento y desarrollo del potencial eróƟ co 
requiere de autoconocimiento, disponibilidad y 
determinación. 
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El autoconocimiento para el placer radica en 
conocer tu cuerpo, incluyendo, por supuesto, los 
genitales. Posteriormente, aprender diferentes formas 
de esƟ mularlo, conocer el propio mapa eróƟ co y no el 
que tu pareja decida, es decir, el mapa eróƟ co personal. 
Es, en defi niƟ va, que te responsabilices de tu propia 
sexualidad. 

La disponibilidad es tomarte un Ɵ empo personal, 
para Ɵ , sin pensar o darle Ɵ empo a los demás, un 
Ɵ empo para conocerte, jugar, explorar tus sensaciones y 
disfrutar del placer que te proporciona todo tu cuerpo y 
por supuesto, tus genitales. 

La autodeterminación, Ɵ ene que ver con tener en 
cuenta el propio deseo sexual sin dejarse presionar o 
infl uenciar por el temor de herir o perder a la pareja o 
no pertenecer a un grupo determinado. Es saber decir 
“no” si no quieres y aprender a decir “si” y procurar 
encuentros sexuales con la pareja si así lo deseas. 

“Cuando la mujer asuma el placer eróƟ co como 
propio, sepa cómo encontrarlo y buscarlo dentro de sí 
misma, no tendrá necesidad de fi ngir orgasmos e iniciará 
un nuevo modelo de Sexualidad Femenina desde la 
perspecƟ va femenina sin tener que repeƟ r estereoƟ pos 
y roles sexuales heredados de cientos de generaciones 
atrás”. (De Béjar, 2006).

Aprender a eroƟ zar tu cuerpo desde el 
autoconocimiento, te conecta con tu ser más inƟ mo y 
favorece la conexión con tu pareja sexual aumentando 
la saƟ sfacción en tus encuentros sexuales. 

El autoeroƟ smo como fuente de placer, es una 
prácƟ ca sexual que ayuda al autoconocimiento del propio 
cuerpo y de las zonas erógenas, genera independencia 
y confi anza sexual, permite llegar al placer desde la 
inƟ midad, es una buena manera de aprender lo que te 
gusta y cómo te gusta ser esƟ mulada, libera tensiones 
y disminuye el estrés. Es una prácƟ ca que genera 
bienestar, disfrute y placer. 

“Una de las necesidades primarias del hombre 
es la búsqueda del placer a través del sexo, y la 
masturbación es la primera acƟ vidad sexual natural. Con 
la masturbación se descubre el eroƟ smo, se aprende 
a responder sexualmente y se adquiere confi anza y 
respeto por uno mismo” (Dodson, 1996).

Conocer y desarrollar el potencial eróƟ co femenino 
defi niƟ vamente Ɵ ene un impacto importante en la 
vivencia de la sexualidad. La mujer se adueña de su 
propio cuerpo y se hacen cargo de su sexualidad desde la 
autonomía, la responsabilidad, el respeto y la búsqueda 
de placer y disfrute. 

“Las revoluciones sexuales Ɵ enen momentos de 
esplendor y de decadencia. Sólo la revolución personal 
de cada uno es algo consistente. EroƟ zando nuestra vida, 
podemos dar ejemplo a las demás mujeres. (Dodson, 
1996)

El derecho al placer sexual es un derecho humano 
fundamental y universal. Debemos seguir trabajando 
para conseguir que nuestros derechos sexuales sean 
reconocidos y respetados para ejercerlos con libertad, 
no sólo desde la individualidad, sino desde la familia, la 
sociedad y la políƟ ca. 
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Siempre recordaré las palabras de uno de mis me-
jores profesores: ‹‹Somos recuerdos, las historias que 
nos contamos. Somos nuestra memoria››. De la misma 
forma, todos los hechos que almacenamos en nuestra 
memoria están insertos en un contexto cultural que, a su 
vez, es el resultado de su propia historia, del cuento que 
cada sociedad se ha contado a sí misma para compren-
der el mundo; también para jusƟ fi car sus actos.

El deseo sexual, su naturaleza y signifi cado es, 
asimismo, un cuento tan anƟ guo como los registros que 
del mismo se Ɵ enen. En la AnƟ gua Grecia era entendido 
como una fuerza vital que elevaba el espíritu, si bien 
esta defi nición era válida solo para la mitad masculina 
de la población. Así, el deseo sexual de la mujer, que es 
el tema que aquí nos ocupa, se describía como innece-
sario o, incluso, inexistente. Como seres imperfectos e 
inferiores al hombre, las mujeres eran entendidas como 
propiedad privada, como entes carentes de derecho 
pero objeto de él, cuya única función –y obligación– era 
la de proporcionar descendencia al hombre y honrar su 
familia y hogar (Landarroitajauregi, 2012). El deseo se-
xual del hombre defi nía el potencial de su masculinidad 
y se relacionaba con la dominación, que consƟ tuía el pi-
lar de su idenƟ dad. 

Desde la fi losoİ a y la políƟ ca de la época se con-
ceptualizaron los deseos sexuales –y no sexuales– de las 
mujeres, en función de las necesidades y la perspecƟ va 
del hombre. Tanto era así que pensadores y arƟ stas fan-
taseaban y se representaban a las mujeres como fogo-

sas y desenfrenadas, moƟ vo que jusƟ fi có la legislación 
y regulación, a través de leyes y rituales, de las conduc-
tas de las mujeres, consideradas una amenaza al orden 
social, aunque fuesen solo imaginadas (Clark, 2010). La 
sexualidad y deseos de la mujer eran concebidos, exclu-
sivamente, en términos de reproducción. La atracción 
hacia otras mujeres no tenía cabida en los esquemas de 
aquel entonces, si bien por el contrario, el deseo homo-
eróƟ co en los hombres era perfectamente normal y sig-
no de dominación (Clark, 2010).

La grandeza del Imperio Romano no aportó nada 
posiƟ vo al respecto y, en todo caso, empeoró la situa-
ción de las mujeres, vícƟ mas de las conquistas imperia-
les. Los romanos elevaron las categorías de dominación 
y violencia al principio de masculinidad, con lo que las 
violaciones de mujeres eran comunes, junto a las de ex-
tranjeros y esclavos. Por otra parte, el adulterio en mu-
jeres podía estar casƟ gado con la muerte, si así lo de-
cidía el marido (Clark, 2010). 

El concepto puritano de la sexualidad ha sido 
tradicionalmente asociado a la Iglesia. Sin embargo, esta 
relación fue establecida hacia el siglo I, por Filón de Ale-
jandría (Landarroitajauregi, 2012), que aunó la concep-
ción de las pasiones y deseos como perturbadores del 
alma (Estoicismo) con:

- El Patriarcado: o cabeza de familia, que 
implicaba el dominio y control del hombre 
sobre la misma, entendida como propiedad. 

- La complementariedad (Platón) y naturaleza 

El deseo y la terapia en DSI con mujeres:
deconstruir el deseo, autoconciencia

y prácƟ ca del deseo

Eva Marơ nez Rubio
Máster en Terapia Sexual y de Pareja con PerspecƟ va de Género

Fundación Sexpol
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dual (Aristóteles) de los sexos orientados 
a la reproducción (judaísmo) como deber 
patrióƟ co (Imperio Romano).

- El concepto de impureza, de tradición mile-
naria (judaísmo) y asociado a la mujer en 
tanto que ser inferior, diferente, menstruante. 

Los intentos del Imperio Romano por sobrevivir a 
su propia decadencia se cruzaron con el emergente cris-
Ɵ anismo, que ofrecía una estructura de pensamiento –
heredera del estoicismo de Filón– basada en la culpa, 
el autocontrol y el autocasƟ go de los pensamientos im-
puros (Landarroitajauregi, 2012). Este hecho propició 
una estrecha e interesada unión entre los poderes reli-
gioso e insƟ tucional, dando lugar a una Doctrina Católica 
que catalogó el deseo sexual de las mujeres como una 
poderosa arma contra los hombres. Así, la sexualidad y, 
parƟ cularmente, el deseo sexual de las mujeres, se con-
virƟ ó en objeto de control férreo por parte de la Iglesia, 
llegando a dictarse a golpe de pluma, las posturas sexua-
les a pracƟ car y los pensamientos impuros que casƟ gar 
(Federici, 2010).

La Edad Media se caracterizó, en su conjunto, por 
una persecución sistemáƟ ca de los deseos sexuales y, 
en parƟ cular, por el control férreo de las libertades y el 

cuer po de la mujer. Hacia el siglo IV la Iglesia asentó la 
idea de que el deseo sexual de las mujeres era capaz de 
dominar la razón de los hombres (Federici, 2010). Por 
su parte, el amor cortés, hacia el siglo X, supuso una 
breve ruptura de esta tendencia, aunque en términos 
prácƟ cos, el deseo sexual de las mujeres seguía siendo 
construido en base a las necesidades fogosas de los 
hombres. La idealización de la mujer en términos de 
belleza y perfección seguían recluyéndola a ejercer ese 
papel de pasividad y sumisión ante lo que de ella era 
esperable (Clark, 2010). El siglo XV se caracterizó por la 
propagación, por parte de la Iglesia, de duras acusacio-
nes sobre fornicación, culto al diablo, adulterio, infanƟ -
cidio, etc. También se persiguieron el aborto, el uso de 
métodos anƟ concepƟ vos (Federici, 2010) y las relacio-
nes homoeróƟ cas entre mujeres, que podían acabar en 
condenas a muerte (Clark, 2010).

El siglo XVII abre paso a la Ilustración y a nuevas 
teorías acerca del deseo sexual. La autoridad y el relato 
cienơ fi cos provenían de hombres, pensadores o cienơ fi -
cos, que seguían emiƟ endo juicios relaƟ vos en función 
del sexo. Así, el deseo sexual en el hombre era natural, 
pero en la mujer, no exisơ a, pues su cuerpo estaba orien-
tado en exclusiva a la función reproducƟ va (Clark, 2010). 
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Los incipientes Estados promulgaron leyes a favor de la 
natalidad con el objeƟ vo de sustentar la creciente indus-
trialización. A su vez, casƟ garon los embarazos fuera del 
matrimonio, abandonando a las madres solteras a su 
suerte (Clark, 2010).

La ciencia y la medicalización de los procesos fi -
siológicos de las mujeres fueron el germen, en el siglo 
XIX, de lo que a día de hoy observamos en paritorios, 
psiquiátricos y gabinetes de psicología. El deseo sexual 
pasó de la prácƟ ca inexistencia a consƟ tuirse como cri-
terio de salud corporal y de madurez. Las aportaciones 
Freud reforzaron la idea de la mujer como ser infanƟ l 
cuando sus deseos eran excesivamente libidinosos (Her-
man, 2015). Por otra parte, el creciente movimiento bur-
gués y obrero y su poliƟ zación, favorecieron la aparición 
de discursos alternaƟ vos con respecto a la naturaleza y 
deseos sexuales de la mujer. La comprensión de la misma 
como un ser igual al hombre, favoreció la aparición de 
nuevas perspecƟ vas con respecto a su sexualidad que, 
sin embargo, fue limitada (Clark, 2010; Varela, 2008).

Las sufragistas sentaron las bases que movilizarían 
a las mujeres como sujeto políƟ co. Así, a mediados del 
siglo pasado, la incorporación masiva de la mujer al mer-
cado laboral, el acceso a la enseñanza superior o el es-
tudio cienơ fi co de la sexualidad de la mujer, genera ron 
un cambio en la perspecƟ va de las mujeres, que comen-
zaron a comprenderse como sujetos de derecho y a exigir 
cambios a nivel público y privado (Varela, 2008). En rela-
ción al deseo sexual, el lesbianismo se reivindicó como 
orientación sexual y también como posicionamiento 
ante el heteropatriarcado; los grupos de auto conciencia 
promovieron la creación de espacios seguros, de afi ni-
dad y confi anza, donde explorar su sexualidad, alejadas 
de las rígidas estructuras de pensamiento patriar cales 
(De Miguel, 2015). 

Por otra parte, la ciencia, insƟ tución ơ picamente 
masculina y heredera de los mitos grecolaƟ nos acerca de 
las mujeres, orientó sus estudios a la búsqueda de datos 
que corroborasen las arcaicas concepciones acerca de 
la naturaleza humana. Así, la consideración de la mujer 
como ser inferior y maternal encontró sus adeptos en 
la biología, la medicina e, incluso, la psicología. No obs-
tante, gracias a las aportaciones de la Antropología, la 
Sexología y numerosas profesionales con perspecƟ va de 
género, muchos de los mitos biologicistas que ayudaban 

a jusƟ fi car la posición de poder que el hombre ocupa en 
la jerarquización social, han podido cuesƟ onarse.

No tenemos más que atender a la construcción 
histórica del deseo sexual para comprender el fuerte im-
pacto que esta puede tener sobre la vivencia subjeƟ va 
de la sexualidad en las mujeres. Resulta coherente pen-
sar que si el deseo sexual de la mujer ha sido defi nido, 
impuesto y obligado a vivirse como algo sucio, vergon-
zoso y anƟ natural en un cuerpo que debe orientarse a 
la reproducción, el resultado sean las famosas histéricas 
del siglo XIX o las anorgásmicas y las frígidas del siglo XX. 
El deseo, en términos generales, es un impulso, una mo-
Ɵ vación afectuosa que genera tendencias de acción (Gó-
mez Zapiain, 2015) para lograr un objeƟ vo; en el caso 
del deseo sexual, la obtención de placer y la saƟ sfacción 
de tal experiencia en el cuerpo y la mente. Sin embargo, 
una larga historia de desposeimiento del cuerpo y de 
apropiación del mismo por parte de las estructuras de 
poder, han impedido que la mujer viva con naturalidad 
dicho impulso, que se reprima y acabe en la imposibili-
dad de ser senƟ do. 

A día de hoy se conocen con bastante exacƟ tud 
las estructuras neurofi siológicas que posibilitan el de-
seo sexual y el resto de la respuesta sexual (excitación 
y orgasmo). Se trata de estructuras con conexiones que 
acƟ van y desacƟ van los centros de placer y dolor (Ka-
plan, 1978). ¿Por qué esta conexión tan aparentemente 
contradictoria? A nivel evoluƟ vo sabemos que el deseo 
sexual es el comportamiento observable más fl exible 
que existe dentro de la respuesta sexual (Sexpol, 2020). 
Y esto Ɵ ene su lógica: ante una situación favorable, el 
organismo sano Ɵ ende a la búsqueda de placer y, con 
ello, a la obtención del placer sexual; sin embargo, ante 
la presencia de situaciones o esơ mulos amenazantes, 
las estructuras cerebrales tenderán a inhibir el deseo 
sexual, orientando las energías hacia respuestas más 
necesarias y funcionales para la supervivencia de la per-
sona. Tanto en el resto de animales, como en la especie 
humana, el deseo sexual es la fase de la respuesta sexual 
menos sujeta a factores hormonales y, por lo tanto, de-
pende más de la capacidad de decisión de las personas 
que de sus ins  ntos.

¿Cómo es posible, entonces, la total inhibición 
del deseo sexual en mujeres? Como se comentó al co-
mienzo del arơ culo, somos nuestra memoria, somos 
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lo que aprendemos; y el conocimiento que adquirimos 
se construye sobre la herencia de la cultura patriarcal 
y misógina. Los trastornos afecƟ vos –depresión  y an-
siedad– son diagnosƟ cados dos veces más en mujeres 
que en hombres (Matud et al., 2017), los datos sobre 
asesinatos machistas siguen siendo abrumadores y los 
roles de género siguen dictando los deseos que niñas y 
niños Ɵ enen que tener, tanto en la infancia, como en la 
adolescencia y en la adultez.  

La educación diferencial en función del sexo sigue 
presente en nuestra sociedad (Sanz, 1990), por lo que 
en consulta siguen siendo comunes los casos de DSI (De-
seo Sexual Inhibido). Puesto que la intervención médica 
(hormonal) se ha demostrado prácƟ camente inocua, a 
excepción de aquellos casos en los que la causa es origi-
nalmente orgánica  –menopausia, ovariectomía, enfer-
medades crónicas, uso de medicamentos, etc. – desde 
la sexología seguimos reclamando una intervención 
psicológica y pedagógica. Esto es, promover un apren-
dizaje sano, feminista y cienơ fi co sobre nuestra sexuali-
dad y, aún más, el cuesƟ onamiento de la confi guración 
de nuestro propio deseo. De nuestro deseo sexual como 
mujeres, ¿en qué medida me gusta lo que deseo? ¿En 
qué medida deseo lo que me gusta? ¿Sé lo que me gus-
ta? ¿Reconozco el deseo en mi cuerpo y qué lo dispara? 
¿Cómo y dónde siento el deseo sexual? 

Son preguntas necesarias y aún sin respuesta 
para la mayoría de mujeres –en lo que a mi experien-
cia respecta– que, a día de hoy, la sexología como cien-
cia no parece haber movilizado lo sufi ciente. Y con esto 
me refi ero a  la necesidad de una intervención grupal, 
a una recuperación de los grupos de autoconciencia. 
El cuesƟ onamiento de las estructuras de pensamiento 
que interiorizamos, en grupo, es esencial para la toma 
de conciencia de ese yo grupal, pero también para la 
promoción de la creaƟ vidad y de la creación de nuevas 
perspecƟ vas que, en común, se tornan más ricas y con 
maƟ ces más precisos, más senƟ dos. Comprobamos el 
impacto de nuestra experiencia en la otra y comparƟ -
mos las dolencias del género que, en sororidad, duelen 
menos.

En defi niƟ va, a la sexología le hace falta más co-
munidad y más autoconciencia, si bien parƟ cularmente, 
al DSI le hace falta más deconstrucción y más creaƟ vidad 
sorora.
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 Como dijo el cirujano Joseph Richardson Parke 
en 1912, “En cuanto al pene arƟ fi cial, es casi tan anƟ guo 
como el natural”.

 Mucho antes de inventar la escritura o la rueda, 
ya habíamos inventado los dildos. No se trata de un in-
vento moderno como muchos pueden llegar a pensar, si 
no que su origen se remonta a la Edad de Piedra. 

 Ante el uso que se les daban a estos artefactos, 
la comunidad de arqueólogos fue bastante puritana a la 
hora de defi nirlos, intentando otorgar usos no sexuales a 
objetos con formas claramente fálicas. Los arqueólogos 
se referían vagamente a ellos como “bastones de la edad 
de hielo”, y solían clasifi carlos como enderezadores de 
fl echas o lanzas.

 Sin embargo, la opinión cienơ fi ca está co-
menzando a desplazar esta idea y aceptar que fueron 
usados para el placer sexual. Esto se debe a la natura-
leza increíblemente detallada de algunos de los dildos 
y a que se encuentran dentro del rango de tamaño de 
los dildos modernos. Cada vez más arqueólogos defi en-
den que no existe razón alguna por la que nuestros an-
tepasados de hace más de treinta mil años necesitasen 
de dildos para dar forma a las fl echas, y que su posible 
uso responde más a un uso similar al moderno, como 
juguetes sexuales.

 Otros arqueólogos sosƟ enen que podrían haber 
sido usados en ceremonias rituales de adoración a los 

dioses. Algunas de esas ceremonias consisơ an en la des-
fl oración de mujeres jóvenes. En Pakistán se han encon-
trado dildos que datan del 4000 AC, y se especula que 
fueron uƟ lizados en ceremonias de adoración al dios 
Shiva. También se han encontrado pinturas del AnƟ guo 
Egipto que datan del 3000 AC, en las que se representan 
a mujeres con falos gigantes alrededor de la cintura en 
ceremonias en honor al dios Osiris. 

 Cabe destacar el importante papel que tuvo la 
anƟ gua Grecia, una civilización famosa por abrazar la 
sexualidad, en otorgar un uso corriente a los dildos. Los 
anƟ guos griegos amaban los símbolos fálicos, y los dil-
dos estaban presentes dentro de la cultura y literatura 
popular. 

 Los anƟ guos griegos no tenían un equivalente 
de la palabra dildo como tal en su idioma sino que tenían 
al menos ocho términos diferentes para referirse a los 
dildos. El más común era olisbos, “pene de cuero”, pero 
también usaban la palabra “juguete“. En cierto modo, 
los griegos inventaron el concepto de juguetes sexuales.

 No eran solo los griegos quienes fabricaban y 
usaban dildos. Los romanos usaban dildos en ceremo-
nias rituales de desfl oración. Las mujeres chinas fueron 
enterradas con dildos de bronce alrededor del 200 a. C.

 Es increíblemente interesante como algunas 
culturas aúnan en este elemento, el dildo, sexualidad 
y espiritualidad, como concebían que lo uno sin lo otro 

Este arơ culo pretende mostrar la evolución de la juguetería eróƟ ca, a parƟ r de una revisión de la bibliograİ a y 
arơ culos que existen respecto al uso de arƟ lugios naturalizados y normalizados hasta irse convirƟ endo en parte de 
la construcción de la sexualidad de nuestro siglo, pasando por el uso como tratamiento médico.

Margarita Ahambra Molina
Máster en Terapia Sexual y de Pareja con PerspecƟ va de Género

Fundación Sexpol

Juguetería eróƟ ca: pasado, presente y futuro



36
Sexpol - número 139 - oct/dic 2020

no podía ser. Un claro ejemplo de esto sería las tum-
bas magnífi camente elaboradas de la Dinasơ a Han, las 
mujeres eran enterradas junto a intricados dildos de 
bronce. Esencialmente, los Hans creían que sus espíri-
tus seguirían viviendo dentro de estas tumbas en la otra 
vida. Y la realeza Han esperaba mantener el mismo nivel 
de “vida” después de la muerte.

 Una cosa queda clara ante el descubrimiento 
de dildos prehistóricos, y es que si medimos la impor-
tancia de un invento bajo la variable de cuánto Ɵ empo 
han exisƟ do, entonces cabe afi rmar que los dildos son 
uno de los inventos más importantes que los humanos 
han creado. Aunque no podamos asegurar el uso de los 
dildos como juguetes sexuales para la masturbación, si 
que éstos demuestran como la fi gura fálica es parte de 
la cultura humana desde el comienzo de los Ɵ empos. 

 El siglo XX comienza con el vibrador siendo un 
producto médico totalmente respetable, usado como 
tratamiento para sanar a las mujeres con histeria, ma-
sajeándolas hasta el orgasmo, y curiosamente conside-
rado un acto no sexual. Estos vibradores fueron los pre-
cursores de los juguetes sexuales modernos. 

 A medida que avanzaba el siglo y se conocía más 
sobre la sexualidad femenina a través del psicoanálisis 
y la invesƟ gación de la terapia sexual, y en parƟ cular el 
papel del clítoris en la sexualidad femenina, el vibrador 
de salud y belleza se volvió a su vez menos respetable 
bajo los ojos de la sociedad puritana. 

 Y a fi nales del siglo XX, ya nadie dudaba del 
carácter sexual del vibrador. 

 Durante este siglo, se produjo un gran desarrollo 
en el campo cienơ fi cos de estudio en torno a la sexu-
alidad, como la psicoterapia, la sexología y la terapia se-
xual. Los estudios así como las teorías sexuales disfruta-
ron de una gran publicidad y difusión dentro del público 
general. 

 Cada uno de los estudios contribuyó a desacredi-
tar lentamente el modelo androcéntrico del coito, que la 
masturbación era mala o el ideal de la normalidad se-
xual masculina o femenina. Estas nuevas teorías crearon 
desaİ os a las construcciones sociales de género y roles 
sexuales, los cuales fueron asumidos por el movimiento 
feminista de la segunda ola en las décadas de 1960 y 
1970.

 Los movimientos pro-sexo del feminismo de la 
segunda ola ayudaron, entre otras tantas cosas, a otor-
garle al clítoris la importancia que se merecía, como 
principal elemento de la sexualidad femenina. Empezó 
a aparecer en los libros de texto médicos y de salud se-
xual. 

 Los productos de la industria para adultos desde 
la década de 1970 en adelante se desarrollaron como 
disposiƟ vos sexuales descarados, comercializados como 
juguetes sexuales y mostrando interpretaciones literales 
de la biología sexual.

 Si comparamos los disposiƟ vos médicos de la 
industria victoriana de vibradores con los productos de 
juguetes sexuales de la industria para adultos de fi nales 
del siglo, podemos afi rmar a simple vista que son dife-
rentes, que han sufrido una evolución y cambio tanto 
en su estéƟ ca como construcción. Esto mayormente se 
debe a la propia evolución de las capacidades tecnológi-
cas durante todo el siglo. Encontramos diferencias de 
tamaño, siendo cada vez más pequeños y compactos, 
los materiales usados pasan de ser metálicos a ser de 
plásƟ co y silicona, dejan de ser tan robustos y de apa-
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riencia industrial para converƟ rse en objetos más lige-
ros, delicados y suaves al tacto. 

 Sin embargo, los vibradores de ambas épocas 
intentan proporcionar la misma función, la de una sen-
sación vibratoria contra la piel. Además de ello, ambos 
responden a un mismo modelo falocéntrico/androcén-
trico de sexualidad, que se basan en una misma posición 
ideológica del pene/falo como parte central del propio 
acto sexual.

 Esto Ɵ ene una interpretación sencilla; sim-
bólicamente, la prevalencia del falo en el canon de los 
juguetes sexuales está diciendo que las mujeres no pue-
den encontrar placer sexual sin el pene, incluso si es de 
plásƟ co.

 En paralelo a este modelo androcéntrico de la 
sexualidad, y abrazando los cambios socio-sexuales de 
las décadas de 1960 y 1970, comenzaron a establecerse 
las primeras Ɵ endas de sexo dirigidas por y para mujeres 
en la década de 1970 y principios de la de 1980. Se tra-
taba de un modelo de negocio de juguetes sexuales cen-
trado en la mujer, estrechamente ligado al movimiento 
pro-sexo feminista de la segunda ola, teniendo una com-
prensión más realista de la sexualidad femenina en con-
sonancia con el conocimiento médico y cienơ fi co.

 El siglo XXI se dibuja rico en juguetería eróƟ ca 
lleno de posibilidades y arƟ lugios desde los clásicos has-
ta nuevas tendencias exóƟ cas y arơ sƟ cas, el arte se mete 
también en la cama a través de la juguetería. Se plantea 
un siglo rico en el desarrollo de la sexualidad femenina, 
lo que se traduciría en un crecimiento eróƟ co en pareja, 
naturalizando este desarrollo eróƟ co así como la necesi-
dad de autorrealización a través de la sexualidad.
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Fundación Sexpol

La importancia de autoeroƟ smo en la salud 
sexual de las mujeres

El derecho al placer sexual: El placer sexual, incluyendo 
el autoero  smo, es fuente de bienestar  sico, 

psicológico, intelectual y espiritual.(*6)

“La sexualidad consƟ tuye la forma más intensa de 
contacto con una misma y con el otrx al mismo Ɵ empo. 
En el sexo confl uye la relación que la persona manƟ ene 
consigo misma y con su cuerpo, una relación que, en 
buena medida, depende de la educación recibida y de la 
aceptación social del deseo sexual en una sociedad que 
lo ha perseguido, sobre todo en la mujer, llegándola e 

incluso a negar por completo. No estamos convencidas 
de que nosotras, como mujeres, somos seres sexuales 
con mucha capacidad para el placer.

   ¿Por qué se convierte en problema algo que es inherente 
al ser humano, que forma parte de su naturaleza y que 
es natural?

   Nuestra sociedad intenta apoderarse y controlar el 
placer sexual con el objeƟ vo de mantener el poder sobre 
el individuo.

Nuestra Cultura ha declarado una guerra al deseo 
sexual.” (*3)



39
Sexpol - número 139 - oct/dic 2020

 Como dice Mireia Dader “hemos declarado una 
guerra al deseo sexual” concretamente, al deseo sexual 
femenino. El conocimiento de nuestra sexualidad 
genera una vida saludable.

 Excluyendo los casos en los que una mujer 
padece una enfermedad, o la transita, o  Ɵ ene alguna 
caracterísƟ ca fi siológica que difi culta su sexualidad y los 
casos en los que una mujer consume drogas. La ausencia 
de educación sexual, el desconocimiento de nuestro 
propio cuerpo y la imposición de la sociedad en la que 
las mujeres, cuanto menos sexuales mejor, ha difi cultado 
y difi culta nuestra salud sexual.

 Todas las disfunciones sexuales, así como 
algunas difi cultades del periodo de menopausia en 
la mujer, Ɵ enen como base, errores de aprendizaje, 
ausencia de educación sexual, desconocimiento de 
nuestro cuerpo, ausencia de eroƟ smo, autoeroƟ smo, 
masturbación.

 El deseo femenino ha sido casƟ gado y castrado 
a fi n de mantener viva la diferencia entre la buena 
mujer, la madre, y las malas, las putas; diferencia que 
ha servido y sirve para premiar o casƟ gar a las mujeres 
por su sexualidad. (*4)

 En la actualidad la salud sexual no está 
contemplada por el estado, de la misma forma que la 
sexología no está implantada a nivel insƟ tucional ni 
se Ɵ ene en cuenta de manera sufi ciente la educación 
sexual en la escuela. Para poner en prácƟ ca los niveles 
reseñados sería conveniente la realización de un Plan 
Estatal de Educación y Salud Sexual con PerspecƟ va 
de Género cuyos objeƟ vos y actuaciones tendrían que 
dividirse en dos ámbitos, el educaƟ vo y el de la salud 
(Cabello-Santamaría, 2008). (*5)

 Ya en 1975, la OMS defi nió la salud sexual como 
“la integración de los elementos somáƟ cos, emocionales, 
intelectuales y sociales del ser sexual, por medios que 
sean posiƟ vamente enriquecedores y que potencien la 
personalidad, la comunicación y el amor.” (*6)

 Con posterioridad desde la WAS (antes 
Asociación Mundial de Sexología y ahora Asociación 
Mundial para la Salud Sexual) se hace hincapié en la 
necesidad de respetar y defender los Derechos Sexuales, 
como parte de los Derechos Humanos, para conseguir 
alcanzar los ópƟ mos índices de Salud Sexual para las 

personas. Se incluye por primera vez la necesidad de 
garanƟ zar y respetar los derechos sexuales. (*6)

 El deseo sexual depende en gran medida de que 
aprendamos a conocer y a escuchar nuestro cuerpo y a 
culƟ var las capacidades corporales que desde la infancia 
deberíamos haber aprendido. (*4)

 La falta de deseo puede ser originada 
simplemente por el desconocimiento o ignorancia que 
muchas mujeres Ɵ enen acerca de la sexualidad, acerca 
de su cuerpo y de cómo funciona el deseo. Esto unido 
al bajo concepto corporal que Ɵ enen de sí mismas 
(la presión sobre la imagen corporal de la mujer y su 
eroƟ smo es en la actualidad increíblemente poderosa), 
a una información pobre, inexistente o inadecuada 
hacen que el desarrollo del deseo sea cero. (*4)

Muchas mujeres no son conscientes de su deseo ni 
saben cómo acƟ varlo. (*4)

 ¿Cómo es posible dejarse ser lo que una es, si una 
ya es eso? La misma frase ya es una paradoja. Lo normal 
sería que pudiéramos ser lo que somos en realidad sin 
hacer nada más. Pero eso está lejos de nuestro día a día 
porque, como ya hemos visto, estamos condicionadas 
por los <<deberías>>, obligaciones y juicios  de cómo 
tenemos que ser. (*7)

 Y es precisamente desde esta idea de lo que 
<<deberíamos ser>>, desde donde desarrollamos 
nuestro autoconcepto, en otras palabras, el conjunto de 
creencias que limita nuestro potencial. El autoconcepto 
es un mecanismo que está al servicio de cumplir las 
expectaƟ vas de nuestro entorno, es decir, del sistema 
familiar, los amigxs, la pareja y la sociedad en conjunto. 
(*7)

 Adaptamos nuestros insƟ ntos a lo socialmente 
establecido y cohibimos nuestros deseos y necesidades 
para no ser juzgadas, expulsadas y negadas. Tal 
incoherencia nos aleja inevitablemente de nuestro 
verdadero ser y, con ello, de nuestra libertad. (*7)

 Los modelos a través de los cuales se ha educado 
sexualmente a las poblaciones son los siguientes:

• No educación sexual.
• Modelos con enfoques restricƟ vos basados en la 

absƟ nencia y en la represión.
• Modelos con enfoque higienista, basados en 
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los elementos biológicos de la reproducción y 
prevención de riesgos como embarazos no deseados 
y las infecciones de transmisión sexual, centrados en 
la absƟ nencia.

• Modelos que incluyen prácƟ cas de sexo seguro o 
autocuidado.

• Modelo consumista actual con búsqueda constante 
de placer, inmediatez e intolerancia al fracaso.” (*6)

 Con respecto al enfoque higienista o de 
prevención de enfermedades de transmisión sexual, 
resalto la gran ausencia de información para mujeres 
lesbianas o bisexuales.

 “El clítoris, un órgano no producƟ vo, solo 
diseñado para obtener placer e indispensable para el 
potencial sexual de la mujer, ha sido el gran desconocido 
y olvidado por la cultura patriarcal, por la historia 
de la humanidad, por la medicina y la ciencia, por los 
hombres y por las mismas mujeres. De hecho, es el único 
órgano cuya función está desƟ nada exclusivamente a 
proporcionarnos gozo.” (*3)

 El disvalor de la sexualidad femenina, la ausencia 
de información sobre nuestras vulvas: tamaños, formas, 
etc., la masturbación femenina como tabú, la negación 
de nuestra propia sexualidad como adecuado, para ser 
una buena mujer, etc. infl uyen claramente en nuestra 
capacidad de excitación. Dado que parte de la misma, 
no proviene de manera mágica, es consecuencia de un 
proceso, que por naturaleza nos han negado.

 "Hemos recibido mensajes claros y contundentes. 
Por ejemplo, nos han dicho que pensar demasiado en 
sexo es propio de viciosilla, de guarra, de puta, y que no 
pensar en sexo o pensar poco es un síntoma de que algo 
no nos funciona bien, convirƟ éndonos de inmediato en 
una frígida, una mojigata o una puritana. (Por supuesto, 
estos mensajes conciernen también a nuestra frecuencia 
sexual, al número de parejas que hemos tenido en la 
cama, a las prácƟ cas sexuales que nos gustan...).

 Todavía vivimos nuestras sexualidades imbuidas 
de ese halo de puritanismo o de pureza propio de 
estereoƟ pos de la mujer románƟ ca y poco sexual que 
busca el amor y no el sexo. Además, nos protegemos del 
otro estereoƟ po, el de mujer fácil a la que no se respeta, 
esa mujer de usar y Ɵ rar, reprimiendo nuestros deseos y 
adaptando la imagen que damos ante otros, ante otras, 

a lo que se considera correcto en nuestro entorno.”  
(*10)

 Me parece necesario resaltar “el cuidado 
a los demás, a las demás, que nos han inculcado 
especialmente a las mujeres. Culturalmente adiestradas 
para el servicio al otro, a la otra. El rol de cuidadora, el 
rol de salvadora es muy habitual en las mujeres.

 Aplicar el Egoísmo PosiƟ vo en nuestra sexua-
lidad, es una idea que a muy pocas se nos pasa por la 
cabeza, a la hora de tener sexo o inƟ midad con otra 
persona.

 “Aplicar el sano egoísmo en las prácƟ cas 
sexuales asegura el disfrute y el placer, puesto que te 
haces responsable de tu sexualidad. En este terreno 
es esencial conocernos para poder disfrutarnos. No se 
puede esperar que la otra persona sepa lo que nos gusta 
si no lo comunicamos.

 El objeƟ vo de una persona sana egoísta será 
disfrutar por encima de todo, y ello no signifi ca que 
pierda de vista a la pareja, sino que hará lo posible para 
que el momento sea placentero.

 No esperará que la otra persona adivine qué le 
gusta, sino que lo pedirá claramente, no depositando la 
responsabilidad de su placer en la otra persona, sino que 
tomará las riendas de su disfrute.

 Muchas parejas caen en prácƟ cas sexuales 
displancenteras porque centran su atención en el 
placer de la otra persona, cayendo en la frustración de 
no disfrutar por la preocupación que les supone que el 
otro, o la otra, disfrute. Cuando en realidad el placer es 
responsabilidad de cada cual.

 El objeƟ vo de las prácƟ cas sexuales es disfrutar 
y para ello no puedes estar preocupándote por la 
otra persona. Conİ a en que la otra persona también 
se responsabilizará de sí misma. Y sobre todo, la 
comunicación fl uida es imprescindible.” (*11)

 Las mujeres nunca -ni siquiera hoy- hemos sido 
educadas para ser dueñas de nuestra sexualidad. (*12)

 Otra cuesƟ ón fundamental es la presión 
sobre nuestro İ sico, nuestra estéƟ ca que solemos 
tener las mujeres. La sociedad se encarga de tenernos 
constantemente ocupadas en ello. Si a esto le unimos la 
falta de educación sexual, el desconocimiento de nuestro 
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propio cuerpo, no es de extrañar que transitemos por 
una disfunción en la fase de excitación.

Si no te sientes cómoda en tu cuerpo diİ cilmente 
vivirás bien tu sexualidad. (*12)

 No querrás mostrar o dejarte tocar algo que 
te acompleja. Aún peor, si no te gusta tu cuerpo, si lo 
rechazas ¿cómo vas a permiƟ rle experimentar placer? 
No te lo consenƟ rás. El senƟ miento de inadecuación nos 
hace avergonzarnos de nuestros cuerpos, y eso coarta 
nuestra capacidad de comparƟ rnos, de pedir, de hacer, 
de gozar... (*12)

El buen sexo no es algo que te sucede, sino algo que tú 
haces que suceda. (*12)

 “En la respuesta sexual femenina intervienen 
un componente psicológico, un componente sociológico 
y un componente fi siológico, que se acƟ va, a través de 
esơ mulos internos y externos a través de un método, 
una frecuencia y una forma de administrar el esơ mulo.” 
(*5)

Los acƟ vadores externos:

• Vista
• Olfato
• Oído
• Tacto

Los acƟ vadores internos:

• Cerebro y respuesta sexual
• Respuesta vulvar
• Respuesta vaginal
• Respuesta uterina
• Respuesta mamaria
• Respuesta orgásmica

 “Para el desencadenamiento de la bioquímica 
de la pasión y la sensualidad es necesario que los 
senƟ dos se encuentren en una buena disposición, ya 
que consƟ tuyen el canal de entrada a cualquier Ɵ po 
de información que posteriormente conllevará una 
respuesta.” (*5)
 Si en nuestra vida coƟ diana, nos ponemos 
Las Gafas EróƟ cas, podemos observar rostros, 
movimientos, etc. que nos seducen, manteniendo 
acƟ vo nuestro deseo.

 Una de las cosas que mejor ha hecho el 

patriarcado ha sido dejarnos a un lado. Y criƟ carnos. Y 
oprimirnos. Hasta ver cómo nuestras cenizas quedaban 
ahí, en Ɵ erra de nadie.

 Cuenta la leyenda que de las cenizas resurgió 
un fénix, un ave gloriosa capaz de renacer de su propia 
muerte. (*21)

 Si de algo ha renegado la sociedad es de la 
masturbación, convirƟ éndola en tabú, especialmente 
entre las mujeres. Es absurdo tratar la autoexploración 
y el conocimiento del propio cuerpo y placer, como 
algo negaƟ vo y esƟ gmaƟ zado. Tenemos acceso a ello, 
podemos hacerlo cuando queramos porque es nuestro, 
nos pertenece. Y eso nadie te lo debería prohibir. Nadie 
debería limitar lo que debes o no debes hacer con tu 
propio cuerpo y sexo. (*21)

 Nos han educado mal, y mal, con respecto al 
sexo. Pero si encima añadimos que a las mujeres se 
nos ha educado con la masturbación esƟ gmaƟ zada, 
apaga y vámonos. Nos han prohibido tocarnos desde 
que tenemos uso de razón. No nos dejan, no podemos. 
Ni tan siquiera para encontrar nuestro propio placer, 
conocer nuestros genitales o saber de qué coño va esto 
de la sexualidad. (*21)

 Durante la pubertad y la adolescencia se habla 
de la masturbación masculina con normalidad e incluso 
con ciertos aires de alabanza. Sin embargo, nunca he 
escuchado que las niñas queden para masturbarse en 
grupo mientras ven porno, o que digan abiertamente 
que se han tocado el coño la noche anterior. ¿Porqué 
pasa esto? Porque se enƟ ende que la sexualidad es algo 
inơ nseco en los hombres, que ellos siempren piensan 
en sexo y Ɵ enen esa necesidad. Como si nosotras no. 
Porque ellos deben follar. Como si nosotras no. Porque 
ellos Ɵ enen más apetencia sexual. Como si nosotras no. 
(*21)

 Las prácƟ cas sexuales y la expresión de la 
sexualidad pueden ser muy diversas y van más allá de 
la genitalidad y de las prácƟ cas penetraƟ vas. El poder 
senƟ r y acƟ var el autoeroƟ smo depende de todos 
los senƟ dos y de cómo nuestra mente interpreta los 
esơ mulos según los propios procesos de sexualización. 
Se considera autoeroƟ smo cuando se pracƟ ca en 
solitario, aun cuando la masturbación es una prácƟ ca 
que también puede ser comparƟ da con otrxs. El 
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autoeroƟ smo es una prácƟ ca sexual saludable, sin 
efectos negaƟ vos en la salud sexual de las personas 
y comienza en la mayoría d los casos desde edades 
muy tempranas de la vida. Algo muy importante, es 
que permite el autoconocimiento de la corporalidad, 
de nuestros gustos y de la propia respuesta sexual, lo 
que facilita el disfrute sexual cuando la persona decide 
comparƟ r su sexualidad, contribuyendo al desarrollo 
de una sexualidad saludable. (*6)
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Estamos viviendo en estos momentos una crisis 
sanitaria que parece que ha dejado claro que los cuida-
dos son el pilar central sobre el que se sosƟ ene la hu-
manidad. Se han transcendido las fronteras, tanto İ sicas 
como culturales, para hacer un esfuerzo por la vida que 
se ha concretado en la asistencia y el cuidado de las per-
sonas enfermas por este virus converƟ do en pandemia. 
En estas circunstancias parece claro que los cuidados 
deberían haber estado siempre en el centro y otorgarles 
una importancia vital, pero esto no ha sido así, y puede 
que no lo sea en el futuro. Creo que tenemos la opor-
tunidad de alzar la voz y pedir una éƟ ca del cuidado, 
ins pirada en la obra de Carol Gilligan, para conseguir un 

cambio de paradigma, un sistema donde se susƟ tuyan 
los axiomas patriarcales y neoliberales por una demo-
cracia real donde la equidad sea real y se valoren los cui-
dados como se merecen, como la base y eje sobre los 
que se sustenta y se mueve toda otra acƟ vidad humana.

Vivimos en un mundo patriarcal y androcen-
trista donde sólo los valores relacionados con la mas-
culinidad Ɵ enen valor real y en la que ser hombre sig-
nifi ca poco más que no ser mujer, como contraposición 
a lo deseable. Este binarismo de género proclama una 
jerarquía donde se asignan roles según el sexo. Esta 
jerarquía otorga privilegios a los varones, a los que se 
representa como la razón, la mente y el Yo, y supedita a 

Héctor Fernández Díez
Máster en Terapia Sexual y de Pareja con PerspecƟ va de Género

Fundación Sexpol

El cuidado en Ɵ empos de pandemia
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las mujeres, a las que representa como las emociones, 
el cuerpo y las relaciones. En tanto que esto es así, el 
patriarcado es incompaƟ ble con la democracia, que se 
sustenta en la igualdad de voz y la equidad, pero es tam-
bién incompaƟ  ble con la humanidad, ya que es esencia-
lista y pretende naturalizar estas diferencias arbitrarias 
como parte de las personas, convirƟ endo caracterísƟ cas 
simplemente humanas en roles de género. Todo ser hu-
mano nace empáƟ co, cuidador, relacional y amoroso. La 
cuesƟ ón no es cuándo aprendemos a cuidar, a necesi-
tar inƟ midad, a amar, sino cuando el entorno social nos 
arre bata estas capacidades para susƟ tuirlas por los roles 
asignados. 

Por lo tanto, para poder ver este cambio de 
paradigma debemos escuchar esas voces diferentes que 
han sigo acalladas durante siglos. Esta forma de ver el 
mundo, este paradigma nuevo, podemos encontrarlo e 
idenƟ fi carlo en “lo femenino”, que compagina el mundo 
de la razón y el de las emociones, el del individuo y las 
relaciones que establece. Prueba de ello es que esta 
pandemia ha sido menos cruel en aquellos países lidera-
dos por mujeres. 

Tanto en las sociedades en las que vivimos ac-
tualmente como en las anteriores, estas caracterísƟ cas 
de inteligencia emocional y preocupación por los sen-
Ɵ mientos y las relaciones, se han visto como limitacio-
nes de la conducta femenina en lugar de grandes ven-
tajas de la especie humana. Las acƟ vidades propias del 
cuidado, como han podido ser la escucha acƟ va y la res-
puesta con integridad y respeto, no Ɵ enen un respeto 
social. La escucha es acompañamiento, es atención más 
allá de una clasifi cación intelectual. La forma masculina 
de escuchar suele conllevar querer solucionar los pro-
blemas planteados sin hacer el mínimo caso a cómo lo 
vive esa persona. Se da por hecho que se sabe lo que la 
otra persona va a decir y se anƟ cipa discurso, dejando 
de escuchar y destruyendo la confi anza que se deposita 
en el receptor. Creo que este punto es fundamental para 
la terapia y para poder ayudar en lo que esté en nues-
tra mano a las personas que vienen a vernos a nuestra 
consulta, pero también mejora nuestra vida y nuestras 
relaciones con las demás personas. 

Los problemas de confi anza crean confusión y 
ansiedad. Esta pérdida de confi anza puede ser en uno o 
una misma, en otra persona o en las circunstancias que 

rodean la interacción humana. De hecho, las mujeres es-
tán acostumbradas a elegir entre adaptarse a la cultura 
y a los mandamientos de género o tener un desarrollo 
psicológico independiente y resistente. En defi niƟ va, 
Ɵ enen que elegir entre callar y pasar desapercibidas, es-
tando en segundo plano, o hablar con el miedo de que 
su voz suene demasiado fuerte. 

De la misma manera, los cuidados, que están 
claramente feminizados, han estado relegados a un se-
gundo plano, aun cuando son el sustento de toda vida 
humana, incluso la de aquellas personas, en su mayoría 
hombres, que han delegado sus cuidados en las mu-
jeres, incluso en aquellos que no les dan valor ya que lo 
ven como un derecho y no un privilegio. Podemos verlo 
en la vida coƟ diana cuando la confusión y la ansiedad se 
apodera del macho que esperaba que la comida estuvie-
ra hecha o su camisa planchada y no es así.

La independencia como valor masculino se re-
fl eja en la falta de confi anza y en la perdida de empaơ a, 
aserƟ vidad y autoesƟ ma que son supeditadas al aisla-
miento senƟ mental, propiciando la compeƟ Ɵ vidad, e 
incluso la crueldad manifi esta, que se premia y se jalea 
en los círculos de poder en todos los niveles sociales. A 
pesar de todo, estas realidades se disfrazan de estoici-
dad e independencia y se deja la inƟ midad emocional y 
la vulnerabilidad relegada al género femenino o en una 
orientación del deseo homosexual. 

Todas estas relaciones interpersonales Ɵ enen 
su refl ejo en las interacciones sociales y políƟ cas, donde 
el poder y el privilegio, lo que está bien y lo que no lo 
está, lo que vale y lo que no, lo que está permiƟ do y lo 
que está prohibido o, incluso, casƟ gado duramente, lo 
dicta un mandato de género. Podemos ver este hecho 
refl ejado en toda interactuación de la persona con los 
demás. Muchos problemas sexuales y de pareja vienen 
dados por la angusƟ a y desconcierto que crea este daño 
moral, sufrimos al traicionarnos a nosotros mismos para 
encajar en los supuestos sociales, en los roles que nos 
dictan que debemos senƟ r, cómo debemos hacerlo y 
hacia quién se nos permite senƟ rlo. Si entendemos que 
este daño moral repercute incisivamente sobre la au-
toesƟ ma de las personas, arrebatándoles la capacidad 
de una buena comunicación aserƟ va, tendremos mucho 
ganado a la hora de acompañar a parejas e individuos 
en la recuperación de una sana sexualidad y una mejor 



45
Sexpol - número 139 - oct/dic 2020

comunicación y comprensión de ellos mismos y de las 
personas de su entorno.

Si sumamos a todo este poder patriarcal, la 
supeditación del neoliberalismo al máximo benefi cio 
económico, obtenemos una reacción a la lucha de los 
derechos de las mujeres en parƟ cular y de la clase obre-
ra en general. 

Gracias a la alianza del capitalismo con el com-
promiso de los estados a tener unas garanơ as sociales 
que se veían concretadas en derechos tanto laborales 
como civiles, se ha podido ir dando cierta importancia a 
los cuidados dentro de los países europeos. La caída del 
Muro de Berlín el 9 de noviembre de 1989 y la caída, en 
consecuencia, de la Unión SoviéƟ ca y su régimen comu-
nista, han propiciado que ese pacto que llamábamos El 
Estado del Bienestar ya no sea necesario para el capital. 
La globalización ha sido aprovechada para deslocalizar el 
capital y sacar el máximo benefi cio, a costa de los dere-
chos conseguidos y aumentando la desigualdad, en la 
que, como siempre, las mujeres salen peor paradas. 

En nuestro país, a pesar de que por regla gene-
ral las mujeres están mejor formadas, sufren más paro 
y precariedad laboral. El 74 % de los contratos a Ɵ empo 
parcial corresponden a mujeres, bien porque no se les 
ofrezca otra opción, bien por los recortes en disposiƟ vos 
sociales para delegar los cuidados, como pueden ser las 
escuelas infanƟ les o residencias de mayores. Además, el 
97% de ellas reconocen que trabajan a Ɵ empo parcial 
porque se ven obligadas a desƟ nar Ɵ empo al cuidado de 
criaturas, personas enfermas o personas dependientes.

El patriarcado también desprecia los cuidados 
cuando estos son profesionales. Las profesiones basadas 
en los cuidados están claramente feminizadas y sufren 
fuertemente la precariedad. Están mal pagadas y valora-
das la jerarquía de género que supone que los cuidados 
deben estar mal pagados o, mejor aún, ser gratuitos y no 
remunerados. Por eso se intenta privaƟ zar la sanidad y 
la educación, arrebatando el dinero a las personas que 
cuidan de la salud y la educación para que personas y 
organizaciones ajenas puedan sacar plusvalía, más allá 
de la que saca la sociedad por tener una ciudadanía sana 
y preparada. En defi niƟ va, se supedita el benefi cio social 
de la mayoría al benefi cio económico de unos pocos, en 
un claro atentado contra los valores democráƟ cos.

Por otra parte, cuando estos cuidados conllevan 
cierto privilegio el varón se apodera de ellos y los aca-
para. Una prueba de ello es que en nuestro país durante 
esta cuarentena el ir a por la compra y poder salir de 
casa se ha converƟ do en un privilegio que rápidamente 
han acaparado los varones, y dentro de los varones los 
patriarcas, que ya no encuentran poco varonil el ir al 
mercado con el carro de la compra. 

Como dice Carol Gilligan, la éƟ ca del cuidado, 
más allá de ser una éƟ ca femenina, es una éƟ ca femi-
nista, y un movimiento feminista guiado por una éƟ ca 
del cuidado podría considerarse el movimiento de libe-
ración más radical que nos ayude a desprendernos del 
modelo binario y jerárquico del género, donde todas las 
personas libren una batalla que librará a la democracia 
del patriarcado. 

Estas mismas jerarquías nos las encontramos en 
las parejas y en la sexualidad. Muchos de los trastornos 
que llevamos con nosotras vienen dados de asumir psi-
cologicamente lo que los mandatos de género esperan 
socialmente de cada individuo.

En conclusión, no concibo una sexología sin 
pers pecƟ va de género y no creo que pueda haber pers-
pecƟ va de género sin éƟ ca del cuidado. Creo fi rme-
mente que el patriarcado Ɵ ene sus reglas y leyes, pero 
nosotras tenemos la capacidad de amar y empaƟ zar con 
las demás personas para poder colaborar para hacer po-
sible este cambio de paradigma.
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